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SEGUNDA PARTE 

12. EMERGENCIA DE LA ACTITUD LECTORA 

La actitud hacia la lectura surge muy t e m p r a n a m e n t e en la vida 
de los niños, aunque ni éstos ni sus p a d r e s sean conscientes de su 
génesis y de la dirección que adopta. «La fragil idad de los hábitos de 
lectura tiene, de hecho, causas más lejanas que se remontan a la infan-
cia preescolar. Probablemente, es durante esa e tapa de la vida cuando 
nacen las ac t i tudes f u n d a m e n t a l e s p a r a con el libro» Los p a d r e s 
«deberían hace r se a la idea de que la educación lec tura l de su hijo 
comienza ya, de suyo, desde que éste t iene unos meses» En estos 
pr imeros años de la vida del niño la educación lectural se centra sobre 
todo en la emergenc i a de d e t e r m i n a d a s ac t i tudes hacia la lec tura . 
Y emergen, por supuesto, en el hogar. El conocimiento de este hecho 

50 Barker, R. E. y Escarpit, R. (1974), El deseo de leer. Barcelona: Península, 157. 
51 Bamberger , R. (1975), op. cit., 82. 
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debería ser pa ra los padres una l lamada de atención que les impulsa-
se a contribuir in tencionadamente y del modo más eficaz a suscitar y 
encauza r t e m p r a n a m e n t e unas adecuadas ac t i tudes lec toras en sus 
hijos. 

Sin minusvalorar la impor tancia que t ienen los años anter iores , 
cen t ramos ahora nues t r a reflexión en la gama de edades en que los 
niños pueden acceder a los centros de educación preescolar o infantil, 
es decir, el período de los tres a los cinco años. 

Los niños de estas edades están aproximadamente en la pr imera 
fase del l lamado por Piaget «estadio intuitivo» del pensamiento . Los 
rasgos específicos del pensamiento intuitivo se exponen un poco más 
adelante, al estudiar la etapa de la enseñanza inicial de la lectura. 

Según los expertos, en esta e tapa de la vida del niño hay que cul-
t ivar p r imord ia lmen te el deseo de a p r e n d e r a l ee r y la disposición 
favorable hacia la lectura; si se t rabaja en esta dirección, surgirán tam-
bién otras actitudes y creencias, de las que el niño no es consciente ni 
cuya trascendencia adivina. 

a) La acción del hogar 
Algunas de las act ividades de comprobada eficacia que p u e d e n 

rea l izarse en el hogar con el propósi to de d e s p e r t a r estas ac t i tudes 
son: 

a) Dar cabida en el hogar a materiales impresos (libros, revistas, 
periódicos). 

b) Crea r un ambiente de lectura. Si los padres leen en presen-
cia de los hijos, éstos captarán de alguna manera que la acti-
vidad de lee r t iene in te rés y sen t i rán el deseo a p r e n d e r a 
hace r aquello que ven hace r a sus padres; incluso los imita-
r á n jugando a leer, aunque coloquen el libro o la revista al 
revés o lo «lean» de atrás hacia delante. 

c) Proporcionar a los niños libros infantiles, bien ilustrados y con 
poco texto. Los niños sentirán interés en hojear ese llamativo 
material , e incluso l legarán a cap ta r de te rminados aspectos 
de su contenido mediante la «lectura» de las ilustraciones. 

d) Leer en voz al ta cuentos e h is tor ie tas a los niños, hac iendo 
constantes referencias a las i lustraciones que acompañan al 
texto y que están siendo vistas por el muchacho. El niño sigue 
la na r rac ión oyendo el texto escri to y «leyendo» el l engua je 
de las imágenes. También son útiles a este respecto los libros 
de imágenes, sin texto alguno, cuya «lectura» es compar t ida 
por alguno de los padres y por el niño. Se t ra ta de poner en 
práctica en estas edades la l lamada lectura compartida, aun-
que los niños aún no sepan leer. «Cualesquiera que sean los 
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l ibros de e s t a m p a s que l leguen a las m a n o s de u n niño, la 
experiencia íntima de compartirlos con uno de los padres pro-
bablemente sea, de todas, la que proporcione más satisfacción 
básica» En los muchachos surg i rá el deseo de a p r e n d e r a 
leer por sí mismos aquellos relatos que les resul tan tan atrac-
tivos. 

P a r a que sean más efectivos en orden a de spe r t a r el in terés por 
la lec tura , los libros que se o fe r ten a la man ipu lac ión de los n iños y 
los que utilicen los mayores p a r a leer a los muchachos h a de respon-
d e r en su contenido a los in te reses típicos de éstos. A los niños m á s 
pequeños les agrada escuchar r imas sencillas, sobre todo si contienen 
estribillos, sonidos onomatopéyicos y a lguna p s e u d o p a l a b r a que se 
repi te estratégicamente. Un poco más tarde, empiezan a sentir agrado 
por las poesías breves, p re fe ren temen te narrat ivas y descriptivas, con 
r i tmo bien marcado y r imas sonoras. Al final de este per íodo les atra-
en especialmente los relatos breves y los cuentos en los que apa recen 
animales, plantas, artefactos, objetos de uso doméstico, juguetes, fenó-
menos de la naturaleza, etc., que hablan, t ienen sentimientos y se com-
por t an como se res humanos . El niño es tá ya en la l l amada por Bein-
lich «edad del rea l i smo mágico». De es te m o m e n t o del desar ro l lo de 
los in tereses lectores en los niños hab la remos un poco más adelante . 

Cuando en el hogar se rea l izan estas u otras act ividades simila-
res, en la men te del niño va surgiendo también la idea de que la lec-
tu ra es una actividad ordinaria de la vida, y de que el libro es un mate-
rial que se usa en el hogar. Llegar a estas ideas t iene una importancia 
de gran alcance. Con ha r t a f recuencia surge en la men te de los niños 
la idea de que la lec tura y los libros son act ividades u objetos que se 
asocian específ icamente a la escuela y al t rabajo escolar. Esto aconte-
ce más fácilmente cuando el p r imer contacto del niño con la lectura y 
con el libro t iene lugar en la escuela. Tal asociación t endrá como resul-
t ado un des in t e r é s por la l ec tu ra en otros ámbitos . Esta idea p u e d e 
surgir m á s fáci lmente si el libro no ocupa un pues to en el hogar , y si 
en éste los padres no leen. «Tal como a m e n u d o se ha demostrado, el 
niño que t raba conocimiento con el libro en los inicios de su vida esco-
lar, t i ene t endenc ia a asociar la p rác t ica de la l ec tu ra con el m u n d o 
de la escuela, sobre todo si no la encuent ra en su ambiente familiar» 

Una cosa es lo que deber ía hace r se en el hogar, y otra lo que se 
hace de hecho o lo que puede hacerse. En muchos hogares apenas hay 
libros o éstos son muy escasos, y cuando los hay, suelen ser inapropia-
dos pa ra leer a los muchachos o pa ra que éstos los hojeen por su cuen-
ta. A ello se añade que, a menudo, la economía familiar no permi te la 
adquisición de libros infanti les . En otros hoga re s los p a d r e s no leen 

52 Tucker, N. (1985), op. cit., 56. 
53 Barker , R. E. y Escarpit, R. (1974), op. cit., 157. 
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porque son analfabetos o porque, sabiendo leer con más o menos sol-
tura , no t iene afición a la lectura; los que saben lee r lo hacen casi 
exclusivamente cuando no queda otro remedio . En otros, los pad re s 
no leen para sus hijos porque ignoran el valor educativo de esta prác-
tica o porque es t iman que tal actividad es una puer i l idad de la que 
hay que desprenderse cuanto antes. Estas situaciones son más frecuen-
tes en las familias de nivel sociocultural bajo. «De hecho, las actitudes 
negativas de los pad re s p a r a con la lec tura p u e d e n influir en ambos 
sexos desde muy temprano; mient ras que muchas madres de la clase 
media a menudo s ienten que leer en voz alta a la hora de dormir es 
par te de su deber educativo, es más probable que algunas madres de 
la clase t rabajadora vean esto como \ma diversión, o cuando más, como 
una complacencia pueril , a la que hay que oponerse a medida que el 
niño crece, con a rgumentos como "te estás haciendo muy grandeci to 
para cuentos"» 

Si es cierto el hecho de la muy t emprana aparición en el ámbito 
famil iar de las ac t i tudes lectoras, son pocas las i lusiones que pode-
mos hacernos sobre el porvenir lector de los niños que provienen de 
hogares en los que las act i tudes y los compor tamientos hacia la lec-
t u r a d e j a n m u c h o que d e s e a r y h a s t a le son host i les . Los efectos 
pod r í an pa l i a r se en p a r t e m e d i a n t e la t e m p r a n a escolar ización de 
los niños en los has ta ahora l lamados niveles o cursos de educación 
preescolar , con tal de que la or ientación de éstos esté bien p lantea-
da y a c e r t a d a m e n t e r e sue l t a . Además , dado que las ac t i tudes son, 
por naturaleza, modificables, la acción de la escuela e lemental puede 
cor reg i r c r eenc ia s y ac t i tudes «desviadas» r e spec to a la lec tura , y 
despe r t a r , desa r ro l l a r y a f ianzar las deseables ac t i tudes hac ia es ta 
actividad humana . No podemos ignorar el hecho de que algunas per-
sonas que h a n accedido a la a l fabet izac ión en su e d a d adul ta , h a n 
l legado a a l canza r un b u e n nivel de compe tenc i a l ec to ra y se h a n 
convertido en entusiastas lectores. Siempre ha habido vocaciones tar-
días a la lectura. 

b) La acción de la escuela 

Las actividades que, en o rden a susci tar el deseo de a p r e n d e r a 
l ee r y la afición a la lectura , se rea l icen en las aulas de educación 
preescolar, han de ser muy similares a las que hemos propuesto como 
aconsejables p a r a el hogar . Las act ividades des t inadas a susc i tar el 
deseo de leer son más necesarias si hay constancia de que en el hogar 
el niño no cuenta con esa clase de incitaciones. 

54 Tucker, N. (1985), op. cit., 393. 
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c) ¿Enseñanza sistemática de la lectura? 
Los años p reesco la res t i enen u n a impor tanc ia decisiva p a r a el 

desarrol lo de la actitud favorable hacia la lectura, pero ¿son aprove-
chables también pa ra la enseñanza sistemática de la lectura? Es muy 
debatida la cuestión del momento en que conviene comenzar la ense-
ñanza sistemática de esta habilidad. No es éste el momento de expo-
ne r con detalle este t ema con todas sus implicaciones, pero es conve-
n ien te a ludir a las r epe rcus iones que p u e d e t e n e r en cuanto a la 
creación de actitudes lectoras. Actualmente se ha puesto de moda en 
algunos ámbitos pedagógicos la t eor ía del ap rend i za j e precoz de la 
lectura; la teoría sostiene que los niños son capaces de aprender a leer 
muy t empranamen te , tanto en el hogar como en el centro educativo, 
si se dan c ier tas condiciones en los p lan teamien tos didácticos y se 
c rean s i tuaciones ambienta les apropiadas . El ap laza r la enseñanza -
aprendizaje de la habilidad lectora has ta la edad de cinco o seis años 
es per judicia l pa ra los niños Estos puntos de vista son rechazados 
enérgicamente por otros pedagogos. No nos decantamos por ninguno 
de estos enfoques. Pe ro nos p a r e c e conveniente deci r u n a pa labra 
sobre la cuestión en relación con la creación de acti tudes lectoras en 
los niños. El niño puede empezar a ap rende r s is temáticamente la lec-
tura cuando esté p reparado para ello y cuando puedan llevarse a cabo 
unas exper iencias de aprendiza je que sean adecuadas a ese nivel de 
p repa rac ión o disposición. En las s i tuaciones famil iares y escolares 
normales no suele ser viable organizar esas experiencias de aprendi-
zaje, por lo que, a falta de ellas, es aconsejable no t ene r prisa en ini-
ciar tal aprendizaje . Es preferible equivocarse por comenzar un poco 
tarde a equivocarse por empezar demasiado pronto. Es preferible des-
p e r t a r poco a poco el apet i to que luego va a se r sat isfecho a da r de 
comer a quien aún no puede digerir el alimento. Acontece, no obstan-
te, que algunos padres, ansiosos por el pronto aprendizaje de la lectu-
ra y esc r i tu ra por sus niños, u rgen a los p rofesores de educac ión 
preescolar o infantil a que comiencen cuanto antes la enseñanza de la 
lectura a sus hijos, porque para eso los han enviado al colegio. Se toma 
a veces como una cuestión de prestigio familiar el pronto aprendizaje 
y la p ron ta e n s e ñ a n z a de la lec tura al niño, sobre todo si otro niño 
conocido, de la misma o de inferior edad, está siendo iniciado ya for-
m a l m e n t e en la l ec tu ra o ya «sabe leer». En ta les casos, la pres ión 
sobre el profesor o el colegio es, a veces, cargante . Y si el centro no 
cede a esas pretensiones, algún miembro de la familia se encarga de 
enseñar al niño, pa ra que no quede re t rasado en lectura. Los propios 
colegios o los profesores de la e tapa preescolar toman, a veces, como 
cuestión de prestigio social y profesional o como indicador de su cali-

55 Se p u e d e ver u n a síntesis de es ta cuest ión en COHEN, R. (1980), Aprendizaje pre-
coz de la lectura. ¿A los 6 años es ya demasiado tarde? Madrid: Cincel-Kapelusz. 
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dad docente el que sus alumnos ap rendan a leer antes del comienzo 
de la enseñanza obligatoria. Para unos y/o otros, lo importante es que 
el niño acabe su e tapa preescolar «sabiendo leer». No se preguntan si 
lo que el niño ha conseguido es leer o es descifrar; no se preguntan si 
ese aprendiza je puede per jud ica r al niño, a corto o a largo plazo; no 
se preguntan si el niño que ha sido forzado a aprender a leer no habrá 
quedado tarado vitaliciamente para llegar a ser lector. Lo importante, 
al pa rece r , es que el niño de cinco años ya «sabe leer». Lo que sí se 
consigue muchas veces con estas prisas es que, t ra tando de ayudar a 
los niños, se les está dificultando, por lo menos a algunos, la adquisi-
ción de la condición de lector, aunque no siempre de las destrezas lec-
toras. Dicen algunos pedagogos que es tanto lo que hay que hacer en 
preescolar, que no queda tiempo para enseñar a leer y escribir. Ni los 
padres ni los maestros t ienen el derecho de me te r prisa, de apremiar 
al niño p a r a que comience su aprend iza je formal y sistemático de la 
lectura, o pa ra que adquiera las destrezas que configuran la habilidad 
lectora. Los pad re s impacientes , obsesionados a veces por el pronto 
ap rend i za j e de la l ec tu ra de sus hijos, p u e d e n es ta r e je rc iendo un 
influjo negativo en la afición lectora de éstos 

13. LA ACTITUD LECTORA EN LOS PRIMEROS AÑOS 
DE LA ESCOLARIDAD OBLIGATORIA 

Es común dividir este período en dos etapas: la de iniciación pro-
piamente dicha en el aprendizaje de la lectura (años primero y segun-
do) y la de af ianzamiento del mismo (hasta el cuar to o el quinto año 
de primaria). 

a) Etapa de iniciación 
a.l) Rasgos psíquicos 
Esta e tapa abarca los últimos años de lo que Piaget l lama «esta-

dio intuitivo» del pensamiento; al final, participa también de las carac-
ter ís t icas propias del per íodo de las «operaciones concretas». La 
estructura cognitiva de los niños de estas edades se caracteriza por el 
sincretismo y el egocentrismo; el pensamiento es más un conglomera-
do que una art iculación de elementos; el egocentr ismo se manif iesta 
en que el su je to t iene dificultad p a r a adop ta r el punto de vista o la 
perspectiva de los demás. No obstante, el egocentrismo se reduce pro-
gres ivamente du ran t e estos años; persis te , de fo rma decrec iente , el 

56 Cf. EIkind, D. (1981), The hurried child: growing up too fast and too soon. Reading: 
Addlson-Wesley. 
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artificialismo, es decir, la creencia de que las cosas o sucesos na tura-
les son causados por la actividad humana , pero p ie rden fuerza el ani-
mismo y la magia, o sea, la tendencia a atribuir vida y conciencia a los 
objetos y fenómenos de la naturaleza , y la creencia de poder influir a 
dis tancia por medio del pensamiento , la palabra, etc., p a r a modif icar 
la real idad. El pensamien to es tá basado en la percepción de lo inme-
diato; el sujeto mane ja verdaderos conceptos, pero esto no impide que 
en sus juicios yuxtaponga ideas con t rapues ta s y acepte , sin hace r l a s 
objeto de discusión, expresiones en las que hay datos o rasgos contra-
dictorios. El autoconcepto y la autoest ima están presentes en los niños 
de estas edades . El niño es sensible a su autoes t ima y t r a t a de defen-
de r l a y aumen ta r l a . Le p a r e c e bueno todo lo que contr ibuya a incre-
menta r la y malo cuanto la deteriore; su deseo de ser aprobado por los 
d e m á s es u n a mani fes tac ión de su p reocupac ión po r la es t ima de sí 
mismo. Persis te la afición al juego, pero los juegos simbólicos comien-
zan a se r c a d a vez m e n o s f r ecuen tes ; en vez de u s a r u n a cosa p a r a 
r e p r e s e n t a r otra, los n iños e m p i e z a n a imi ta r la rea l idad . Se inicia 
t í m i d a m e n t e en es ta e d a d u n a c ie r ta i n d e p e n d e n c i a r e spec to a los 
p a d r e s a causa de la p rogres iva in tegrac ión del n iño en el g rupo 
secundar io de la escuela, pero se sigue buscando segur idad personal 
en las relaciones con los padres . La búsqueda de segur idad y la nece-
s idad de afecto expl ican en p a r t e los f enómenos de la ident if icación 
con los p a d r e s y la imitación de sus compor tamien tos y act i tudes. Al 
final de es ta e tapa comienzan a apa rece r algunas caracter ís t icas pro-
pias del período de las operaciones concretas; el sujeto empieza a inte-
r e s a r s e en conocer ob je t ivamente el m u n d o c i rcundan te ; su pensa -
miento es más realista y surgen los pr imeros destellos del pensamiento 
lógico. 

a.2) Acción incentivadora 

En este m o m e n t o hay que segui r mot ivando al p e q u e ñ o escolar 
pa ra que quiera ap rende r a leer y pa ra que no decaiga su interés ante 
las posibles dificultades con las que se va a encontrar . Aun en el caso 
de que en el hogar y/o en el aula de preescolar se haya motivado con-
venientemente al niño, en los inicios del aprendiza je deben proseguir-
se en la escuela y en el medio familiar las act ividades incent ivadoras 
de la e t apa an te r io r que aho ra h a n de s imul tanearse con las propia-
men te instructivas. En este momento deber ía ser máxima la colabora-
ción del hogar y de la escuela. 

Pe ro aho ra es necesar io o muy conveniente ampl ia r las modali-
dades de incentivación, acudiendo a neces idades e intereses que, sien-
do neut ros de suyo respecto a la lectura, son aprovechables pa ra des-
pe r t a r , m a n t e n e r o i n c r e m e n t a r el deseo de a p r e n d e r a l ee r y la 
afición a la lectura, y pa ra desarrol lar las habil idades lectoras elemen-
tales. Reed menc iona a lgunos de estos in t e re ses y da pis tas p a r a su 
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apl icación al c a m p o de la l ec tu ra El niño, a d e m á s de t e n d e r a la 
imitación y a la identif icación con el adulto, s iente cur ios idad po r lo 
nuevo, neces i ta dominar nuevas habil idades, desea ser aprobado por 
los demás, se in te resa e spon táneamen te por el juego, etc. La curiosi-
dad por lo nuevo es una característ ica del psiquismo infantil de la que 
p u e d e n serv i rse los p a d r e s y los p ro feso res p a r a l levar al esco lar a 
i n t e r e sa r s e por esa r ea l idad p a r a él mis te r iosa que es la lec tura . El 
deseo de aprobación h a b r á de ut i l izarse d idác t icamente med ian t e el 
r econoc imien to y el elogio de los pequeños éxitos que el niño va 
logrando en el aprendiza je de la lectura. «Si el maes t ro acierta a notar, 
encomiar y es t imular todo logro conseguido en leer, el niño adop ta rá 
u n a ac t i tud posit iva y opt imis ta hac ia la l ec tura . En cambio, si ese 
mismo niño comete fal tas al l ee r y se da cuen ta de que no hace m á s 
que fallar, y si enc ima es cast igado o r ep rend ido por ello, no t a r d a r á 
en a b o r r e c e r y r e c h a z a r la lec tura , como causa de su d e s a g r a d a b l e 
exper iencia» No sólo es impor t an t e el éxito t e m p r a n o en o rden a 
alcanzar una buena disposición hacia la lectura. «Más que en cualquier 
otro campo, aquí los éxitos o f racasos t empranos de te rminan las acti-
t udes del niño hac ia el ap rend iza j e . Si u n niño ha a p r e n d i d o b ien a 
leer, es tá p r e p a r a d o p a r a el t raba jo posterior. Si ha f racasado, a r ras-
t r a r á un grave impedimento. ... El modo como enseñemos a leer a un 
niño de seis años no sólo influirá en toda su ca r re ra escolar, sino que 
puede condicionar su vida entera» Más recientemente , Bettelheim y 
Zelan señalan: «El modo en que el niño exper imenta el aprendizaje de 
la lectura de te rminará su opinión del aprendiza je en general, así como 
su concepto de sí mismo como aprendiz e incluso como persona» El 
niño necesi ta dominar nuevas habilidades; pa ra apoyar sobre este fac-
tor el aprendiza je de la lectura, el mater ia l lector que se le ofrezca no 
debe rá se r complicado. S iempre que sea posible, debe aprovecharse 
la afición al juego organizando actividades lúdicas en t omo a la lectura. 

a.3) La experiencia de leer 
En real idad es la propia experiencia de leer la que va a ser deter-

m i n a n t e del i n t e rés del n iño en a p r e n d e r a l ee r y de su afición a la 
l ec tura . «Con i n d e p e n d e n c i a del b a g a j e fami l ia r que el n iño lleve a 
la escuela, u n a vez en clase el fac tor m á s impor tan te p a r a a p r e n d e r 
a leer es el modo en que el maes t ro le p re sen ta la lectura y la l i tera-
tu ra . Si la l ec tu ra le p a r e c e u n a expe r i enc i a in t e re san te , valiosa 
y agradable , en tonces el e s fue rzo que supone el a p r e n d e r a l ee r se 

57 Cf. Reed, H. B. C1967), op. cit., 33-43. 
58 Bamberger , R. C1975), op. cit., 74. 
59 S t e m , C. (1965). C i t a d a p o r Fi telson, C., ' A p r e n d e r a lee r ' , e n Sta iger , R. C. 

op. cit., 31. 
60 Bettelheim, B. y Zelan, K. (1983), op. cit., 15. 
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verá compensado por las inmensas ventajas que br inda el poseer esta 
capacidad» Por ello, «el papel del p r imer profesor de un niño es fun-
damenta l a la hora de proporcionar las p r imeras experiencias de lec-
tura» 

Uno de los requisitos p a r a que la exper iencia de a p r e n d e r a leer 
resul te agradable es que en la enseñanza inicial de la lectura se utili-
ce un mater ia l lector que tenga significado, (signiñcado que, evidente-
mente, ha de ser adecuado a la capacidad de comprensión del niño), y 
se a t i enda sobre todo a la captac ión del mismo por el a lumno. Si se 
utilizan métodos didácticos que at ienden desde el principio a enseñar , 
junto a las técnicas de desc i f ramien to , la comprens ión de lo que se 
lee, se está contribuyendo a hacer grata la lectura y, como consecuen-
cia, a desarrol lar la acti tud positiva hacia la misma. Si, por el contra-
rio, no se p res ta la debida atención a la comprensión de lo escrito, la 
t a r e a de a p r e n d e r se h a c e p e s a d a y sobreviene u n a e t a p a de decai-
mien to del in terés . Una act ividad que se d e s e n t i e n d e o p r e s t a poca 
a tenc ión al s ignificado de las pa l ab ras acaba convi r t iéndose en u n a 
actividad que carece de sentido p a r a el niño. Es difícil en tus iasmarse 
por algo que se h a perc ib ido como c a r e n t e de valor o de sent ido. Si 
deseamos que el niño quiera a p r e n d e r a leer, que adquiera gusto por 
la lectura, que utilice la lec tura como medio de formación y de infor-
mación, que, en definitiva, se convierta en lector eñcaz, hay que ense-
ñar le desde los pr imeros momentos a leer comprensivamente. 

a.4) Experiencias lectoras negativas 
Hay dos si tuaciones que p u e d e n hace r espec ia lmente ingra ta en 

esta e tapa la experiencia inicial del aprendizaje de la lectura. Por una 
parte , está la práctica, bas tante difundida ent re los profesores, y de la 
que sin duda part icipan también muchos padres, de corregir al instan-
te cada fal ta que el niño comete al l ee r en voz alta. Esta p rác t i ca se 
basa en la creencia de que hay que corregir cuanto antes el e r ror pa ra 
que el niño adqu ie ra el convencimiento de que la exac ta t r aducc ión 
oral del mater ia l escrito es una caracterís t ica esencial de la actividad 
de leer, y pa ra que, en consecuencia, pres te atención a la evitación de 
los e r rores de oralización. En realidad, tal práctica supone pa ra el niño 
una serie de pequeños castigos sucesivos que, como tales, c rean siem-
p r e u n a s i tuación emocional nega t iva hac ia la l ec tura . La ses ión de 
enseñanza de la lec tura resul ta penosa pa ra los niños, los cuales t ra-
ta rán de evitarla; como, no obstante, han de someterse a ella, sent i rán 
n a c e r en ellos u n a r e p u l s a m á s o m e n o s d i fusa hac ia u n a act ividad 

61 Ibidem, 15. 
62 Collings, M. D. (1991), en Fredericks, A. D. y Taylor, D., Los padres y la lectura. Un 

programa de trabajo. Madrid: Visor-MEC, 9. 
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lectora que contradice los propósitos de los educadores de c rea r una 
actitud positiva hacia la misma; otro efecto negativo de esta práct ica 
es la adquisición del hábito de concentrar la atención en la mecánica 
lectora, detrayéndola de la que se debe pres ta r a la comprensión del 
contenido. Los profesores y los pad re s han de t e n e r p re sen te que el 
medio más eficaz p a r a corregir los e r ro res de decodificación oral de 
lo escrito es el cultivo de la comprensión del texto que se está leyen-
do. Con una b u e n a dosis de sorna, F. Smith propone «doce sencillas 
maneras de hacer difícil el aprendizaje de la lectura». Entre ellas enu-
m e r a las siguientes. «Fomentad la ausencia de e r rores . Devolved un 
feedback inmediato» 

Ot ra s i tuación que d inami ta el atractivo de la exper ienc ia de 
aprendizaje lector, es la de imponer como castigo, en casa o en el cole-
gio, la lec tura de a lguna his tor ie ta o narrac ión. Nunca debe a somar 
por la mente del niño la idea de que la lectura es una actividad puni-
tiva. Es difícil que el niño se encariñe con una ta rea que percibe como 
castigo. Sería aber ran te que al niño revoltoso, al poco aplicado, se le 
impusiese como castigo el leer. Sería una vacuna eficacísima contra la 
afición y el gusto por la lectura. Una forma más sutil de castigo es obli-
gar a los niños a concluir la lectura de un libro que han comenzado a 
leer y cuya lec tura abandonan porque les resul ta aburr ido o pesado. 

a.5) Los padres y el método de iniciación a la lectura 
Muy probablemente algunos pad re s t r a t a r á n de cont inuar en el 

hogar las t a reas de enseñanza sistemática de la lectura que se llevan 
a cabo en el centro educativo; lo hacen con la mejor de las intencio-
nes y con ello dan mues t r a de su in terés por el progreso académico 
de sus hijos. Nada hay que oponer , en principio, a este modo de 
proceder , pero han de es tar alertados de los posibles riesgos que ello 
conlleva. 

Genera lmente los padres no conocen más métodos de enseñar a 
leer que el método alfabético, (la b con la a, ba, etc.); algunos saben 
que hay métodos silábicos y son capaces de utilizarlos; son pocos 
los que saben mane ja rse con los métodos analíticos o analítico-sintéti-
cos de palabras o de frases. Si en el aula se usa un método que par te 
de un idades l ingüísticas no significantes (letras o sílabas), muchos 
pad re s podrán fáci lmente apl icar ese mismo método a la enseñanza 
de la lec tura en el hogar; pe ro ta les métodos no son eficaces p a r a 
desarrol lar habil idades lectoras y la actitud positiva hacia la lectura. 
En su deseo de ayudar, los padres están colaborando con el profesor 
en t a reas no aconsejables. Si en el aula se utilizan métodos que par -
ten de unidades lingüísticas significativas (palabras, frases o narracio-

63 Smlth, F. (1976), citado por Foucambert , J., Cómo ser lector. Barcelona: Lala, 169-170. 
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nes), mé todos no fami l i a res a los padres , y éstos no son capaces de 
aplicarlos en la enseñanza de sus hijos, es fácil que intenten ayudarles 
con los métodos que conocen, con lo que en vez de ayudar , es torban 
la adquisición de habil idades y acti tudes positivas. 

Lo mejor que los padres pueden hacer en esta fase es seguir rea-
lizando las t a reas y adoptando los comportamientos que aconsejamos 
p a r a la e tapa preescolar . Pe ro ahora el niño está recibiendo una ins-
t rucción formal en lec tura y los pad re s lo saben. Su act i tud ante es ta 
exper iencia en la vida del niño es impor tante pa ra el desarrollo de la 
actitud positiva hacia la lectura. «Los padres son el factor crucial p a r a 
el desarrol lo de u n a acti tud recept iva an te la enseñanza formal de la 
l ec tura . Ellos p u e d e n cont r ibui r a a s e n t a r u n a ac t i tud favorable a 
la lectura al conferir una cierta importancia a los libros en su vida dia-
ria y en la vida de sus h i j o s » P o r ello, se in te resa rán y a labarán los 
progresos de su hijo, les ha rán ver en la práctica que leer es compren-
der , que l ee r no es u n a act ividad que se h a c e exc lus ivamente en la 
escuela y pa ra la escuela. En cualquier caso, los padres no atosigarán 
al n iño con act iv idades lec toras f r e c u e n t e s o de la rga durac ión . Las 
p r imeras experiencias de aprend iza je lector han de ser satisfactorias 
pa ra el niño también en el hogar. 

Durante estos años el niño está aprendiendo las habil idades y des-
t rezas básicas de la lectura, es tá ap rend i endo a leer . Pe ro es conve-
niente que oiga leer a sus pad re s y maest ros , y que, en la med ida en 
que vaya siendo capaz de hacerlo, lea algo por sí mismo. Esto nos da 
pie p a r a t r a t a r dos cuest iones; la p r i m e r a se r e f i e r e a la habi l idad 
de lee r en voz alta por pa r t e de los responsables de la enseñanza de 
la lectura, más par t icularmente por par te del maestro; la segunda con-
c ierne al mate r ia l lector. La habil idad lectora del maes t ro y el mate -
rial que se use pa ra leer pueden influir notablemente en la formación 
de la actitud lectora en los muchachos. 

a.6) Lectura en voz alta 
Es exigible al profesor una aceptable habilidad de leer en voz alta. 

«Aun en los casos en que los maest ros t ienen vivos intereses literarios 
y es tán l lenos de entus iasmo, el nivel de su l ec tu ra en voz al ta a los 
alumnos a menudo puede ser inapropiado en una forma decepcionan-
te-equivalente, digamos, a oír buena música tocada en un viejo disco 
rayado con u n a agu j a gastada» La compe tenc i a en l ec tu ra oral 
expresiva es exigible no sólo a los profesores de la e tapa de iniciación 
a la l ec tu ra sino a todos los de educac ión pr imar ia , e spec ia lmente a 

64 Jet t -Simpson, M. (1989), 'Los p a d r e s y maes t ros c o m p a r t e n los libros con los niños', 
en Monson, D. L., y McClenathan, D. A. K. (comps.), op. cit., 93. 

65 Tucker, N. (1985), op. cit., 405. 
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los que se dedican a la enseñanza del á r ea lingüística. La habilidad es 
más necesar ia en el profesor que ha de leer públ icamente a su grupo 
de alumnos que a los padres que leen en privado a sus hijos. Por otra 
parte, no hay que olvidar que uno de los factores que más influyen en 
la adquisición por los aliomnos de la habilidad de lectura oral expresi-
va es la posesión de la misma por el profesor. 

a.7) El mater ia l lector 
El mater ia l lector que es preciso util izar y p roponer a fin de sus-

citar la añción a la lectura y el hábito lector ha de corresponderse con 
los intereses lectores comunes de los niños de la e tapa que ahora estu-
diamos. Son los in te reses específicos de la d e n o m i n a d a por Beinlich 
«edad del realismo mágico», que se extiende desde los cinco a los ocho 
años, coincidiendo básicamente con el «estadio intuitivo del desarrollo 
de la inteligencia», según la teoría de Piaget. En esta e tapa el niño es 
e spec i a lmen te sensible a lo fantás t ico y maravil loso. Le gus tan los 
cuentos de hadas, duendes, brujas , enanos y otras cr ia turas míticas, y 
las narraciones en que apa recen animales que piensan, sienten, hablan 
y ac túan como seres humanos . Hacia los nueve años empieza a decli-
na r el interés por esta temática. 

Como ya indicamos an te r io rmente , existe el pel igro de que los 
mater ia les dest inados al cultivo de la lectura en estos años pequen de 
infantilismo, es tén impregnados de un sent imental ismo lacrimógeno y 
bobalicón, presenten ima imagen idílica y acaramelada de la infancia u 
ofrezcan cuestiones insulsas que nada dicen a los niños. Los textos no 
deben infanti l izar al niño, sino personal izar lo . Tras r e p a s a r muchos 
manuales y cartillas que incluyen breves narraciones para los niños que 
es tán comenzando su aprendiza je de la lectura, narrac iones que care-
cen de los más elementales valores de contenido y literarios, concluyen 
Bettelheim y Zelan: «Tales textos confirman en los niños el deseo de no 
aprender a leer, ya que nadie en su sano juicio desearía aprender a leer 
pa ra poder leer unas historias t an estúpidas... Pero esto sólo ocurre si 
se les enseña part iendo de textos que destruyen todo deseo espontáneo 
de aprender.. . No hay excusas pa ra utilizar tales textos» 

Se contribuye a hacer más gratas las primeras experiencias lectoras 
cuando los padres y los maestros leen a los muchachos de estas edades 
materiales apropiados o cuando los ponen en sus manos para que por sí 
mismos o de fo rma compar t ida los hojeen y los lean. Es g rande la res-
ponsabilidad de los que tienen que hacer la selección de libros para este 
público. «Todo deseo de lectura se puede extinguir con rapidez si las pri-
meras selecciones, sin suficiente información, resultan desafortimadas» 

66 Bettelheim, B. y Zelan, K. (1983), op. cit., 256. 
67 Tucker, N. (1985), op. cit., 396. 
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Los niños de estas edades han de tener oportunidad de «leer» por 
sí mismos. No es necesario que estos niños que están rompiendo a leer 
comprendan íntegramente los textos de las narraciones. Apoyándose en 
algunas frases cuyo significado comprende y sirviéndose de las ilustra-
ciones que acompañan al texto, el niño es capaz de seguir la t rama y de 
distinguir los acontecimientos esenciales de la narración. Esto es sufi-
ciente para que se enfrasque en la lectura de sus libros. La actividad es 
más eficaz si el niño tiene la posibilidad de elegir el material que le ape-
tezca y de «leerlo», es decir, de hojearlo y manejarlo a su aire. Esta tipo 
de actividad puede realizarse tanto en el aula como en el hogar. 

Conviene recordar, una vez más, que el maestro sigue siendo, con 
sus comportamientos lectores, modelo y estímulo p a r a los escolares. 
Si los muchachos lo ven leer, no sólo cuando lee pa ra ellos o cuando 
les está enseñando esa habilidad, sino también cuando lo hace pa ra sí 
mismo en determinados momentos de la j omada escolar, se incremen-
tará en ellos el aprecio y la actitud positiva hacia la lectura. 

b) Etapa de afianzamiento lector 
b.l) Rasgos psíquicos e intereses lectores 
Se co r re sponde a p r o x i m a d a m e n t e con lo que Piaget denomina 

«estadio de las operac iones concretas». El niño a lcanza la capacidad 
de razonar lógicamente, aunque el razonamiento está ligado a la rea-
l idad empír ica , a lo concreto. El nuevo modo de r a z o n a r pe rmi t e al 
niño modificar la visión que hasta ahora tenía del mundo; su atención 
e in te rés se dir igen al mundo exterior , al m u n d o que le r o d e a y al 
mundo lejano. Disminuye el egocentrismo propio de los estadios ante-
r iores y se as ienta p rogres ivamente el real ismo objetivo, aunque en 
los pr imeros años hay mezcla de lo fantást ico y lo real . Las nociones 
de espacio y t i empo son aún imprecisas . El su je to controla un poco 
mejor su vida afectiva que se hace más estable; es capaz de introspec-
ción y de t ene r conciencia de sus propios sentimientos. Su creciente 
socialización le lleva a fo rmar pandillas con otros niños de su misma 
edad; t iende a identificarse con el grupo. 

Según Beinlich, hacia los nueve años de edad sobreviene un cam-
bio en los in tereses de los niños. Este estado de cosas dura has ta los 
doce años, ap rox imadamen te . Duran te es ta e tapa , d e n o m i n a d a por 
Beinlich «edad del relato ambiental», los niños se in te resan especial-
mente por el mundo de lo objetivo y concreto, s ienten curiosidad por 
cuanto les rodea. Beinlich caracteriza esta e tapa así: «Construcción de 
una fachada realista, racionalmente ordenada y práctica ante un tras-
fondo aventurero-mágico encubierto de seudorrealismo» 

Beinlich, A. (1970), ci tado por Bamberger , R., op. cit., 41. 
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b.2) Materiales y actividades lectoras 

En consonancia con este mundo de intereses, le ag radan los tex-
tos sobre la vida cotidiana y sobre las costumbres propias del ambien-
te en que vive, sobre las cos tumbres de los animales , sobre a lgunos 
fenómenos de la na tura leza . Al final de la etapa, surge el in terés por 
el mundo de las aventuras . La afición a la lec tura se fomenta en es ta 
e d a d cuando se p roporc iona a los niños libros que t r a t a n de estos 
temas. 

Los p a d r e s y los profesores , conocedores de los in te reses de sus 
muchachos , deben h a c e r cuanto es té en su m a n o p a r a que los niños 
de estas edades dispongan en el hogar y en la escuela de esta clase de 
publicaciones. 

P a r a h a c e r f r e n t e al pel igro que conlleva el somet imien to a los 
impera t ivos de los in t e re ses «espontáneos», se impone ampl ia r el 
campo de in t e re ses de los niños. Esto se consigue, en p r i m e r lugar , 
haciendo conscientes a los niños de los diversos usos de la lectura. En 
las p r i m e r a s l íneas de este t raba jo hablamos de un bloque de objeti-
vos en la e n s e ñ a n z a de la lec tura , a saber , los objetivos relat ivos a 
conocimientos. Algunos de estos conocimientos versan sobre los diver-
sos usos, propósi tos y u t i l idades de la lec tura . Pues bien, uno de los 
medios pa ra que en el niño sur jan el interés y la añción a la lectura es 
el conocimiento de los diversos usos de la misma. Se t ra ta de que com-
p r e n d a n que la l ec tu ra no es u n fin en sí misma, sino que u n a vez 
a lcanzada cierta competencia en la habil idad lectora, és ta ha de con-
vert irse en un medio valioso pa ra conseguir varios objetivos de diver-
sa na tu ra leza . Po r ello, p a d r e s y p rofesores no a h o r r a r á n medios de 
mos t ra r las uti l idades que la lectura comporta y las aplicaciones de la 
m i s m a a la solución de p rob l emas concre tos que se p r e s e n t a n en 
el aula, en el hogar y en las si tuaciones ordinarias de la vida. Si en el 
hogar o en la escuela se crean, se p roponen o se of recen si tuaciones 
en las que es necesa r io acud i r a la l ec tu ra p a r a resolver las , se es tá 
ayudando a c r e a r la idea de que la l ec tu ra es med io p a r a consegui r 
d e t e r m i n a d a s me tas . Po r e jemplo , cuando a lguno de los p a d r e s se 
dedica con su hijo pequeño a construir o poner en funcionamiento un 
juguete, y juntos leen las instrucciones pa ra construirlo o hacerlo fun-
cionar, o cuando p r e p a r a n u n m e n ú guiándose por las or ientac iones 
que da u n libro de cocina, el m u c h a c h o va in te r io r izando la idea de 
las u t i l idades de la lectura, va en tend iendo que lee r sirve p a r a algo. 
Median te és te u otros procedimientos similares, surg i rá en la m e n t e 
de los escolares la convicción acerca de las ut i l idades de la lec tura y 
se desencadenará en ellos la costimibre de recur r i r e spon táneamente 
a su utilización cuando sea preciso. 

En segundo lugar, hay que ap rovecha r los in te reses lec tores de 
una d e t e r m i n a d a edad para , a pa r t i r de ellos, p ropone r lec turas que 
se ref ieran a contenidos es t rechamente ligados a tales intereses, pero 
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que no t ienen el carácter de lectura de pasat iempo o entretenimiento. 
Conc re t amen te , en la e d a d del re la to ambien ta l hab r í a que aprove-
char el afán real is ta de los niños p a r a proponer les lecturas de carác-
t e r informat ivo sobre d iversas discipl inas como geograf ía , c iencias 
naturales, etc. En este tipo de lecturas deberán ser especialmente ayu-
dados por el profesor ; és te les a y u d a r á a descubr i r en la l ec tu ra el 
aspecto informativo, y no de mero ocio o esparcimiento. El a lumno irá 
adquir iendo conciencia de que un medio de informarse sobre el mundo 
que le rodea es acudir a los libros. 

No sólo hay que proporc ionar lec turas adap tadas a los in tereses 
lec tores de u n a edad , y ampl i a r esos in te reses , sino que es t a m b i é n 
necesar io seguir enseñando a leer. Aun en el caso de que la enseñan-
za inicial de la l ec tu ra haya p re s t ado especia l in te rés a la compren-
sión lectora, la habil idad de leer comprens ivamente no está aún ple-
n a m e n t e consegu ida y es necesa r io segui r cul t ivándola en los 
escolares. Si no se alcanza una buena capacidad de leer comprensiva-
mente, no es posible la formación de la actitud positiva hacia la lectu-
ra y el desarrol lo del hábito lector. Se t r a t a ahora de hace r ejercicios 
de análisis de las ideas de un texto, de detección de la secuenc ia de 
esas ideas, de ais lamiento de la idea principal y de síntesis de ideas. 
Los ejercicios de fomento de la comprens ión lec tora p u e d e n hace r se 
sobre textos no e s t r i c t amen te didáct icos. P e r o hay que l legar a un 
momen to en que se dé el paso de hace r esos mismos ejercicios sobre 
temas de los libros de texto, en nuestro caso, sobre libros escolares de 
ciencias sociales y de la naturaleza . Actuando así, es tamos enseñando 
a estudiar mediante actividades de estudio dirigido. 

Además de las actividades de lectura dirigida pa ra el fomento de 
la comprensión lectora, y de actividades de estudio dirigido, son de la 
mayor impor tanc ia en es ta e t a p a las act ividades de lec tura libre. Es, 
por ello, necesario que en el horario escolar haya un t iempo dedicado 
a la lectura del libro que el niño voluntar iamente elija. Estas sesiones 
de lectura, a p a r e n t e m e n t e informales , hechas en fo rma individual o 
en pequeños g rupos l i b r emen te const i tuidos, son ef icacís imas p a r a 
d e s p e r t a r o i n c r e m e n t a r la afición lec tora . No es necesa r io que los 
a lumnos den cuenta al profesor de lo que es tán leyendo, pues se pre-
tende que no identifiquen la lectura con una actividad escolar contro-
lada al detal le por el profesor. Es impor tan te que el niño no t enga la 
impres ión de es tar siendo cont inuamente evaluado sobre su aprendi-
zaje de la lectura. Tal impresión es molesta pa ra el sujeto. Estas sesio-
nes, que a p r i m e r a vista p u e d e n p a r e c e r u n a pé rd ida de t iempo, son 
de hecho una forma ideal de aprovecharlo. Tienen un efecto multipli-
cador del valor didáctico del t iempo. 

Los a lumnos de estas edades poseen un aprovechable sentido de 
p e r t e n e n c i a al g rupo del aula; su g rado de social ización es t ambién 
elevado y t ienen capacidad pa ra t r aba ja r en grupo. Estas característ i-
cas del psiquismo infantil deber ían aprovecharse p a r a organizar t ra-
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bajos de g rupo sobre un t e m a de in te rés , t r aba jos que r e q u i e r a n la 
consulta de libros. La organización de actividades que exijan del grupo 
la lectura de una cierta var iedad de textos puede adoptar una amplia 
var iedad de formas. 

P o d r í a d e d u c i r s e de c u a n t o l levamos dicho que a t r ibu imos 
demas i ada impor tanc ia y que as ignamos excesivo t iempo a la activi-
dad de leer en es ta e tapa educativa. Esto puede a f i rmarse si se hacen 
comparac iones con lo que ocur re de hecho en m u c h a s aulas, en las 
que c o m ú n m e n t e es exiguo el t i empo dedicado a la lectura . A veces 
en la escuela no se m a n e j a n más libros que los de texto de los distin-
tos grados o niveles académicos. La exigencia de desar ro l la r los con-
t en idos de las d ive rsas á r e a s c u r r i c u l a r e s conl leva que e s c a s e e el 
t i e m p o ded i cado a la l e c t u r a de o t ros l ibros. Esto c o n t r a s t a con lo 
que ocu r r e en a lgunos países . «En los pa íses en que m á s se ap rec i a 
la lectura, la organización escolar dest ina más horas a leer. En Fran-
cia... casi la mi tad del t iempo cor respondien te al p r i m e r grado esco-
la r se ocupa con la l ec tu ra . D u r a n t e los años s igu ien tes se ded ica 
también, en las escuelas de Francia, mucho más t i empo a la l ec tu ra 
que, por e jemplo , en las de la Europa cen t ra l . Y es cur ioso que, en 
los países en que m á s t iempo escolar se dest ina a la lectura, los niños 
leen t ambién m á s en casa» A veces se llega al ex t remo de que los 
p ro fe so re s se s i en tan culpables cuando ded ican t i empo del ho ra r io 
escolar a leer p a r a los a lumnos o a lec tura por los alumnos. «La culpa 
de que, p e s e a todo, se lea t an poco, t i ene que e s t a r en los propios 
r e sponsab le s de la l ec tu ra . ¿No es c ier to que los p ro f e so re s sue l en 
sent ir remord imien tos de conciencia cuando leen algo a sus a lumnos 
como e n t r e t e n i m i e n t o ? ¿No les r o n d a p o r la imag inac ión en esos 
momentos , y an te el r eca rgado p r o g r a m a de las as ignaturas , la idea 
de que e s t á n p e r d i e n d o el t i e m p o ? A ta l e s p r o f e s o r e s h a b r í a que 
r e c o r d a r l e s que d i spone r de t i empo no es cues t ión de reloj sino de 
ca rác t e r . Los p a d r e s de los a lumnos d e b e r í a n apoyar con en tus ias -
mo, en entrevistas y asambleas, a aquellos profesores que p rocuran a 
sus hijos el p lacer de la lectura»™. 

Los p a d r e s s iguen d e s e m p e ñ a n d o en e s t a e t a p a educa t iva u n 
decisivo pape l en la c reac ión de la ac t i tud positiva hac ia la lec tura . 
Es muy impor tan te que, con esa finalidad, par t ic ipen en la lec tura de 
sus hijos c o m e n t a n d o con ellos las ideas y los hechos que a p a r e c e n 
en el texto, los sen t imien tos y las r eacc iones de los p ro tagonis tas o 
ac tores , las r e a c c i o n e s de los p rop ios lec tores , etc. El p a p e l de la 
famil ia es t an decisivo que a lgún au to r l lega a sos tener que ded ica r 
ve in te m i n u t o s d iar ios a c o m p a r t i r ac t iv idades l ec to ras con el h i jo 
puede bas ta r p a r a que en éste su r ja el hábito de lec tura p a r a toda la 

69 Bamberger , R. (1975), op. cit., 60. 
70 F á h r m a n n , W. (1985), e n F á h r n m a n n , W. y G ó m e z del Manzano , M., El niño y los 
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vida P e r o es t amb ién i m p o r t a n t e que los niños se ded iquen sin 
in te rvenc ión de los p a d r e s a la l ec tu ra y m a n e j o de e sa c lase de 
mater ia les . Lo que sí han de hace r los padres es facili tarles momen-
tos y lugar adecuados pa ra que los muchachos pueden dedicarse a la 
actividad personal de leer. En la escala que Freder icks y Taylor pro-
ponen a los padres pa ra que se autoevalúen acerca de su compromi-
so y su implicación en la enseñanza de la lectura a sus hijos figuran, 
en t re otros, los siguientes ítems, que ref le jan otras t an tas conductas 
que los padres deber ían real izar pa ra promover la afición lectora de 
los muchachos y que son sumamen te indicadas p a r a la e tapa educa-
tiva que ahora estamos considerando: «Leo con mi hijo todos los días. 
Veo la televisión con mi hi jo y comen tamos lo que h e m o s visto. Mi 
hijo t iene su p rop ia bibl ioteca o lugar donde coloca sus libros. Dis-
fruto leyendo una amplia gama de mater ia les de lectura. Ayudo a mi 
hi jo a e legir el m a t e r i a l de lec tura . Animo a mi hijo a leer . Regalo 
libros a mi hijo por su cumpleaños o en otras ocasiones. Comento las 
cosas que mi hijo lee. Nues t ra familia visita la biblioteca pública local. 
Mi hijo dispone de t iempo p a r a leer en casa. Ayudo a mi hijo en sus 
deberes . Disfruto leyendo en mi t i empo libre. Hago p r e g u n t a s a mi 
hijo sobre sus libros» Este listado constituye un buen p rog rama de 
comportamientos y situaciones adecuados p a r a fomenta r la afición y 
el hábito lector de los muchachos. 

b.3) Obstáculos al desarrollo de la afición a la lectura 
Es preciso mencionar algunas de las situaciones o actuaciones que 

pueden dificultar el desarrollo de la afición a la lectura en esta e tapa 
educativa. 

La televisión.—La presenc ia genera l izada de la televisión en los 
hogares está provocando efectos múltiples, positivos y negativos, en la 
familia. Entre los efectos negativos se señala que es «el mayor impedi-
mento para cultivar el amor a la lectura» y que, además, está suplan-
tando la actividad de leer, de modo que estamos llegando a un tipo de 
sociedad a la cual es a jena la lectura. Es evidentemente el peligro que 
p a r a la formación de la acti tud positiva hacia la lec tura puede supo-
ner la televisión. Lo es cuando la televisión se adueña del t iempo libre 
de los padres; no puede olvidarse que los niños son excelentes imita-
dores de la conducta de sus padres. No lo es cuando los padres domi-
nan la televisión, es decir, cuando saben distr ibuir su t iempo en ver 

71 Cf. Vukelich, C. (1984), ' Pa ren t s role In the r e a d i n g process : A review of prac t ica l 
suggest lons and ways to communica te wlth parents ' , The Reading Teacher, 37, 474. 

72 Fredericks, A. D. y Taylor, D. (1991), op. cit., 29-30. 
73 Johnson, R. E. (1989), 'El uso de los medios audiovisuales p a r a a n i m a r a los niños a 
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los programas televisivos o los vídeos que se alquilan en el vídeo-club 
del barr io y en rea l izar otras act ividades cul turales en t r e las cuales 
debe f igurar n e c e s a r i a m e n t e la actividad de leer . Los pad re s deben 
ser también educadores de sus hijos en cuanto televidentes. La con-
templación conjunta de determinados programas y el comentario serio 
sobre los mismos educa al niño acerca del uso de la televisión como 
medio de información, de formación y de distracción. No es la televi-
sión en sí misma, sino el uso que de ella hacen los padres en el hogar, 
lo que puede ser un auténtico peligro para la génesis y el asentamien-
to de la afición a la lectura . La solución no es m a n d a r al niño a su 
cuarto a hacer los «deberes» mient ras los adultos ven la televisión; la 
solución está en que los padres se comprometan a usar la inteligente-
mente y a enseñar a sus hijos el uso inteligente de la misma. 

El libro único de lectura.—Es asimismo una situación contrapro-
ducente la utilización durante el año escolar de un sólo libro de lectu-
ra. Esta práctica está relacionada con el desenfoque que a veces se da 
a la enseñanza de la lectura, a saber, insistir en la decodiñcación oral 
de lo escrito p a r a me jo ra r la habil idad de la correcta pronunciación 
en la lectura oral. Esta práctica se vincula también con el propósito de 
m e j o r a r la r ap idez lec tora y la expres ividad de la lec tura oral. El 
empleo en el aula (o en el hogar) de un solo libro de lectura duran te 
el año escolar es pernicioso pa ra el desarrollo de una actitud positiva 
hacia la lectura; si se pierde el aliciente de la novedad argumental del 
texto, la lectura puede degenerar en una actividad tediosa y aburrida. 

La lectura colectiva por turno.—Otro obstáculo para el desarrollo 
de la act i tud positiva hacia la lec tura es tá consti tuido por las sesio-
nes de lectura colectiva por turno. Es bastante común que en la e tapa 
escolar que estamos examinando se realice un tipo de actividad lecto-
ra que, a pesar de su amplia difusión, produce efectos negativos sobre 
la añción a la lectura. Nos referimos a la l lamada lectura oral colecti-
va por turno. En esta clase de ejercicios, un a lumno lee en voz al ta 
ante sus compañeros y éstos han de seguir con el oído y con la vista, 
pero en silencio, el mismo texto, al mismo ritmo que el que lee en voz 
alta. El profesor, arbi t rar iamente, m a n d a de tenerse al lector e indica, 
arbi trar iamente también, quién deberá continuar la lectura en el punto 
en que fue in terrumpida. La sesión prosigue con otros alumnos has ta 
que concluye la lectura del texto. 

Esta práctica muy difundida en las aulas, es desechada casi uná-
n i m e m e n t e por los t ra tad i s tas de didáct ica de la lectura . Aducimos 
algunos testimonios: «La lec tura oral de un niño t ras otro, s iguiendo 
un texto, es un método que debe se r des te r rado de la enseñanza» 
«Gradualmente los maestros han reconocido la inutilidad de la lectura 

74 Brueckner , L. J. y Bond, G. L. (1969), Diagnóstico y tratamiento de las dificultades 
en el aprendizaje. Madrid: Rialp, 154. 
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por tumo» «Tal m a n e r a de p roceder ha sido condenada desde hace 
muchos años» «Me p a r e c e evidente que ta les e jercicios de l ec tura 
no sólo son inútiles, sino que son, por el aburr imiento que p rocuran a 
los alumnos, un verdadero obstáculo puesto al deseo de leer» 

Creemos que está justificado el rechazo de esta actividad. Exami-
namos a continuación las situaciones personales que pueden darse en 
los alumnos cuando se realiza esta actividad: 1 El que lee es un alum-
no poco experto. En este caso, sus compañeros más ade lan tados pue-
den optar por: a) seguir con la vista el texto en el punto en que aquél 
está leyendo, con lo que se ven obligados a hace r más pausas oculares 
que las que n o r m a l m e n t e ha r ían , o a h a c e r p a u s a s m á s largas , o a 
hacer regresiones oculares; es decir, que el alumno, por ser «obedien-
te» a la no rma impues ta por el profesor, está adquir iendo malos hábi-
tos fisiológicos lectores; b) no seguir con la vista pun tua lmen te lo que 
su c o m p a ñ e r o es tá leyendo en voz alta, sino d e s p e g a r s e de él p a r a 
seguir el propio r i tmo lector. Esto es lo que ps icológicamente deben 
hace r los alumnos más adelantados. Pero es tán «en peligro» de ser lla-
mados a continuar leyendo en el punto en que ha cesado su compañe-
ro, y, como están «perdidos», el profesor les reprocha su falta de aten-
ción, etc. De estos alumnos dice Dottrens: «Al obrar como lo han hecho, 
han mostrado su interés por la lectura que ha sido pa ra ellos más fuer-
te que el t e m o r a se r l l amados a seguir . ¡Con toda just icia d e b e r í a n 
ser alabados en vez de castigados! ™ 2.^) El que lee es un a lumno ade-
lantado. En esta caso, los que están más re t rasados no pueden seguir-
lo sino que se ven obligados a malseguir lo sa l tándose pa labras o f ra-
ses para, de alguna manera , no pe rde r se y poder cont inuar la lectura 
en el pun to preciso, si el p ro fesor se lo m a n d a . Es imposible que en 
esta situación exper imenten gusto en la sesión de lectura y adquieran 
afición lectora. El niño se dedica a leer con ansiedad o miedo al f raca-
so. 3.^) El que lee es un alumno de nivel lector medio. Cuando así ocu-
rre, los que están más adelantados o más re t rasados que él sufren, res-
pectivamente, los efectos descritos en las situaciones y 2.^). 

Los inconvenientes an te r io rmente expuestos quedan mitigados si 
la ses ión se rea l iza ú n i c a m e n t e con g rupos de a lumnos que t i enen 
aprox imadamente el mismo nivel de lectura; pero no suele ser ésta la 
situación en la que se real izan tales actividades lectoras. 

Las ventajas que algunos c reen descubri r en el s is tema de la lec-
tu ra por t u m o (v. g., da r opor tunidades de leer, m a n t e n e r la atención 
de la clase, fomenta r la emulación, promover el perfeccionamiento de 
la lectura mediante la imitación de los alumnos mejores, etc.), pueden 

75 Jenkinson, M. D. (1976), 'Modos de enseñar ' , en Staiger, R. C., op. cit., 59. 
76 Do t t r ens , R. (1971), Didáctica para la escuela primaria. Buenos Aires : Eudeba -
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conseguirse más fácilmente, y sin los inconvenientes de la lectura por 
turno, por otros procedimientos , de cuya p resen tac ión presc ind imos 
aquí. 

b.4) El acceso a la biblioteca 
Un factor importante pa ra el incremento de la afición a la lectura 

es la f recuentación de las bibliotecas por par te de los escolares. Habla-
mos aquí de es ta cuest ión, a u n q u e m u c h a s de las suge renc ia s que 
ahora of recemos son de aplicación también en las e t apas siguientes. 
«El i rse a c o s t u m b r a n d o a ut i l izar las bibl iotecas p u e d e dec i r se que 
constituye una de las metas de la educación del lector» Los tratadis-
tas de la enseñanza de la lec tura atr ibuyen gran valor en la creación 
de la actitud positiva hacia la lectura a la f recuentación de la bibliote-
ca por los alumnos. Es más, convienen en que es muy útil que los niños 
se h a g a n t e m p r a n a m e n t e usuar ios de la biblioteca. Disienten ace rca 
del tipo de biblioteca con el que h a n de en t r a r en contacto los alum-
nos; p a r e c e que, como n o r m a general , es prefer ib le comenza r por la 
biblioteca escolar, y sólo más t a rde acceder a bibliotecas públicas (esta-
tales, mimicipales, de ent idades privadas, etc.), especialmente las des-
t inadas exc lus ivamente a m u c h a c h o s o las comunes que t i enen u n a 
sección especializada pa ra lectores jóvenes. 

La utilización de la biblioteca du ran te los años de la escolar idad 
es fundamenta l pa ra c rea r lectores; «hemos constatado con mucha fre-
cuencia que los niños que se comportan con menor habilidad en clase 
se encuen t ran "bien" en una biblioteca. A nivel de aprendiza je hemos 
visto a niños muy r e t r a s a d o s descubr i r f i na lmen te allí el valor de 
un libro, de la lectura. En ese contexto ya no se t ra ta de la her ramien-
ta i m p u e s t a y engor rosa , sino de un "amigo" p e r s o n a l m e n t e descu-
bierto» 

P a r a que pueda cumplir los cometidos que se le asignan, es nece-
sario que la biblioteca escolar posea una in f raes t ruc tura mínima, que 
esté bien surt ida de libros de consulta pa ra las distintas mater ias esco-
la res y de obras de l i t e r a tu ra infanti l y juvenil, (gene ra lmen te las 
bibl iotecas e s tán desequi l ibradas , s iendo m á s a b u n d a n t e s los l ibros 
dir igidos al esparcimiento) , que t enga u n a co r rec ta organizac ión de 
sus fondos bibliográficos, y que sea accesible a los alumnos. La accesi-
bilidad a la biblioteca implica, en p r imer lugar, que se pueda acudir a 
ella dent ro del horar io escolar, y, por lo tanto, que alguien que posea 
u n a formación específ ica a t i enda en esos momen tos a los consul tan-
tes; pe ro impl ica a d e m á s que se in fo rme a los a lumnos sobre cómo 

79 Bamberger , R. (1975), op. cit., 89. 
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están organizadas las bibliotecas, cómo hay que servirse de los libros y 
cómo deben utilizarse las instalaciones. 

Pero, como muy bien señala Zaidi, el valor didáctico de la biblio-
teca escolar no estriba única o pr imordia lmente en que sea un depósi-
to de libros p a r a su consulta in situ o pa ra llevarlos a casa en prés ta-
mo; su valor r ad ica m á s bien en que p u e d a se r un lugar p a r a las 
lecturas espontáneas de los niños y pa ra la realización de otras activi-
dades lectoras. «Para empezar , es preciso llevar a los niños a la biblio-
teca s implemente p a r a que exploren en ella. Déjelos que vean libros 
acerca de innumerables temas, capaces de despe r t a r su curiosidad, y 
que hagan propues tas acerca de las más var iadas cuestiones. [...1. [Su 
utilización] contribuye a fo r j a r la idea de que la biblioteca es un sitio 
al cual uno p u e d e acudi r si de sea i ndaga r d e t e r m i n a d a s cuest iones. 
En otras palabras, la biblioteca ha de ser concebida algo más que como 
un depósi to de libros que uno p u e d e solici tar y l levarse a casa. Se 
p u e d e r ea l i za r a lgunas de las clases de l ec tu ra en la bibl ioteca en 
lugar del aula. Puede que ninguna otra de las técnicas sugeridas sirva 
como ésta pa ra reforzar la idea de que la lectura es algo más que una 
asignatura escolar, y que el mater ia l de la biblioteca forma par te inte-
gra l del p r o g r a m a de lectura» Así en tend ida , la ut i l ización de la 
biblioteca exige a los docentes modif icar a lgunas rut inas académicas, 
introducir y adop ta r nuevas modal idades de intervención didáctica e, 
incluso, in t roduci r innovaciones en la organización y func ionamiento 
del centro. Acaso estemos hablando de utopías si examinamos la pra-
xis de nues t ro s cen t ros docentes , p e r o hab r í a que h a c e r algo. Al 
menos, habr ía que hace r un esfuerzo de aproximación a esa utopía o 
ideal mediante la creación de pequeñas bibliotecas de aula. 

El acceso y la ut i l ización de la bibl ioteca escolar const i tuyen el 
p r imer paso pa ra la f recuentación de las bibliotecas públicas. Hay que 
iniciar al niño, desde la escuela o desde el hogar, en la utilización de 
estos centros que es tán al servicio de u n a comunidad h u m a n a inten-
tando satisfacer sus neces idades culturales. Los niños han de ser infor-
mados sobre la uti l idad que r epo r t an los bibliotecas públicas, han de 
a p r e n d e r a u t i l izar las y amar las , h a n de a c o s t u m b r a r s e a acud i r a 
ellas, si queremos que se equipen con un recurso que les conduzca al 
aprendizaje autónomo que habrá de servirles de por vida. 

En algunos países las bibliotecas púbhcas comunes y las infanto-
juveniles han de jado de ser un depósi to de libros que es tán a dispo-
sición de eventuales lectores y se han convertido en centros de anima-
ción a la lectura; cuando están bien organizadas, ellas mismas utilizan 
medios pa ra captar usuarios y desper ta r en el público el interés por el 
l ibro y la l ec tura . Es prec iso que las bibl iotecas incluyan e n t r e sus 

81 Zaidi, L. J . (1989), 'Del p r o g r a m a básico de l e c t u r a a la bibl ioteca ' , e n D. L. Mon-
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comet idos el de susci tar en el público el in te rés por el libro y por la 
lectura. Y que dispongan, además , de in f raes t ruc tura y servicios p a r a 
hace r efectivo el uso de sus fondos bibliográficos. 

No sólo hay que p romove r desde f u e r a el uso de la biblioteca. 
A los es fuerzos de padres , educadore s y bibliotecarios de ace r ca r el 
niño a la biblioteca pública debe cor responder el esfuerzo de la socie-
dad po r a c e r c a r la biblioteca a los niños y jóvenes. Las secciones de 
barr io de las bibliotecas municipales y el servicio de bibliobuses p a r a 
a t e n d e r a los jóvenes lec tores de los pequeños núcleos de población 
son medios idóneos y constituyen soluciones válidas pa ra la aproxima-
ción del libro a sus usuarios. 

Las e tapas de iniciación y p r imer afianzamiento en el dominio de 
las habi l idades lectoras son, como ya dijimos, decisivas p a r a la c rea-
ción y af ianzamiento del gusto y afición por la lectura . «Puede soste-
nerse , sobre la base de m u c h a exper iencia , que si por el quinto año 
escolar no le en tus iasma a un niño la lectura ni ha brotado en él nin-
gún in t e r é s l ec tu ra l de t e rminado , hay pocas e s p e r a n z a s de que la 
situación cambie con el tiempo» 

En las e t apas has ta ahora es tud iadas un único profesor es gene-
ra lmente el responsable de la enseñanza de todas las á reas curricula-
res o de la mayor p a r t e de ellas. Este hecho facili ta g r a n d e m e n t e la 
t a rea de enseñar a leer a los muchachos en el medio escolar. La situa-
ción se complica en los niveles ul teriores cuando son varios los profe-
sores que se encargan de la enseñanza de las distintas materias. 

14. LA ACTITUD LECTORA EN LA ADOLESCENCIA 

Hacia los once o doce años accede el muchacho al estadio de las 
«operaciones formales», que se consol ida hac ia los ca to rce o quince 
años. Es la úl t ima e t apa del desarrol lo cognitivo del se r humano; por 
lo tanto, los rasgos del pensamien to son en es ta fase los mismos que 
los del pensamien to de los adultos. La emergenc ia del per íodo de las 
operaciones formales coincide con el advenimiento de la adolescencia, 
e tapa en que se realiza la transición de la infancia a la adultez y cuya 
duración varía de unos individuos a otros, de acuerdo con una amplia 
g a m a de fac tores y s i tuaciones pecu l ia res que afec tan a cada sujeto; 
suele es t imarse que, tal como se da en el m u n d o cul tural occidental , 
concluye en t o m o a los veintiún años. Algunos autores dist inguen dos 
fases: la adolescencia t emprana , que se sitúa en t re los once y los die-
cisiete años, y la ado lescenc ia t a rd í a o juventud. En n u e s t r o t r aba jo 
prescindimos de la segunda fase. 

82 Foucamber t , J. (1976), op. clt., 77. 
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La nueva e t a p a se mani f ies ta en los p ro fundos cambios o t rans-
formaciones que exper imenta la persona, y que abarcan todos los sec-
to res de la misma. En el sec tor somát ico de s t aca la apar ic ión de la 
madurez fisiológica sexual, que constituye un hecho decisivo en la vida 
del s e r humano . El su je to cambia en su modo o estilo de pensa r , de 
sent i r y de in t e rac tua r con los demás . El pensamien to se ca rac te r iza 
por una mayor autonomía y rigor en el razonamiento; es pensamiento 
formal, capaz de razonamiento hipotético-deductivo. La nueva forma o 
estilo de pensa r pe rmi te al sujeto ver la rea l idad de m a n e r a dist inta 
a como lo había hecho has ta ahora. Se comprende el concepto de cau-
salidad física. La comprensión del t iempo en sus dimensiones de dura-
ción y suces ión h a c e posible el i n t e rés por los acon tec imien tos del 
pasado. El sujeto sigue in teresándose por la real idad circundante, por 
el mundo exterior, pero s imul táneamente vuelve su mi rada hacia una 
nueva real idad, su mundo interior, es decir, sus pensamientos , senti-
mientos y deseos, etc., gracias a su capacidad de introspección. De ahí 
que s u r j a a h o r a la au to r re f lex ión y el p r e g u n t a r s e por su iden t idad 
personal; el sujeto t ra ta de clarificar quién es él mismo; comúnmente , 
al final de esta etapa, la ident idad personal está suf icientemente defi-
n ida y f i jada en la mayor p a r t e de los ado lescen tes . Uno de los ele-
men tos i n t eg ran t e s de la iden t idad pe r sona l es el au toconcepto , es 
decir, el conjunto de ideas, imágenes, juicios descriptivos y valorativos 
que el sujeto t iene o hace sobre sí mismo en sus diversos aspectos, a 
saber , el somático, el psíquico, el social. (En la adolescencia son f re-
cuen tes los juicios valorativos sobre el propio cue rpo y la p reocupa -
ción por el mismo, más concre tamente , por su energ ía física y por su 
atractivo). Su capac idad de in t rospecc ión le posibil i ta t ambién com-
p r e n d e r un poco mejor , por analogía, la vida in te r io r y las posibles 
razones de la conducta de los demás; le interesan, no tanto las accio-
nes e incluso las hazañas de los otros, sino más bien las motivaciones 
que subyacen a esas acciones. 

En lo conce rn ien te a sus re lac iones sociales, el m u c h a c h o se 
emanc ipa p rogres ivamente de la familia, y, pa ra le l amente , es tablece 
lazos m á s es t rechos con el g rupo de sus compañeros , f o r m a n d o pri-
mero pandillas con coetáneos del mismo sexo, y, luego, pandillas mix-
tas, p a r a acaba r es tablec iendo re lac iones afectivas privi legiadas con 
u n a sola persona, gene ra lmen te de distinto sexo. Pero, a pe sa r de su 
emancipación respecto de la familia, el adolescente d e m a n d a intensa-
m e n t e el afecto de sus padres ; se c rea así u n a situación de ambigüe-
dad en t re búsqueda de i ndependenc i a y aceptac ión de la dependen -
cia. Existe también un equilibrio inestable ent re su tendencia a definir 
su identidad personal y su lealtad al grupo. 

El desarrollo de la conciencia moral alcanza el estadio de la hete-
ronomía; el su je to es ya capaz de e l abo ra r juicios y r a z o n a m i e n t o s 
morales , basados no en la au to r idad o en unas reg las ex te rnas , sino 
en la p rop ia ref lexión. Los ado lescen tes cues t ionan los pr incipios y 
n o r m a s mora le s has t a a h o r a acep t adas por ellos. Otro aspec to inte-
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grante de la conciencia moral es el relativo a las act i tudes y valores. 
Durante las etapas anteriores de la vida el individuo acepta las pautas 
culturales, las actitudes y los valores del entorno, pero en este momen-
to los somete a revisión y crítica; su resultado es que se aceptarán unos 
y se rechazarán otros en virtud de la evaluación personal que de ellos 
hace el sujeto. «La adolescencia no sólo es la edad en que se suele 
adher i r a valores, sino que después de ella es inf recuente la conver-
sión a un sistema diferente de valores. Es, por consiguiente, en estos 
años cuando va a definirse la orientación d u r a d e r a que, por lo gene-
ral, man tendrá durante el resto de su vida respecto a metas, a fines y 
a proyectos valiosos para ella y socialmente reconocidos» 

Los rasgos de la adolescencia no son estáticos y fijos, sino que evo-
lucionan a lo largo de esta e tapa de la vida humana . En consonancia 
con tal evolución, Beinlich dis t ingue dos sube tapas en los in te reses 
lectores, a saber, la «edad de los relatos de aventuras» que se extiende 
entre los doce y catorce años, aproximadamente, y la edad o «fase esté-
tico literaria», que llega hasta los diecisiete. El material lector adecua-
do p a r a los su je tos de es tas edades es el que se hace eco o es con-
g ruen te con los procesos menta les , el nivel de desarrol lo social, la 
capacidad de enjuiciamiento moral y las situaciones emocionales típi-
cas de estas fases. 

a) La edad de las aventuras 
a.l) Intereses lectores 
Los in te reses lec tores se o r ien tan a la aventura , la intriga, los 

desen laces imprevistos, el riesgo, el sensacional ismo, el misterio, 
el mundo de la ciencia en lo que t iene de aven tura y de misterio, el 
mundo de los afectos y los sentimientos, los deportes. A pesar de que 
apa ren temen te los adolescentes estén muy interesados por la acción, 
su verdadero interés empieza a centrarse en las reacciones de los per-
sona jes de las na r rac iones y en las motivaciones que subyacen a su 
modo de ser y de actuar. Los libros favoritos son los de viajes, los que 
describen t ierras y mimdos lejanos (preferentemente en forma novela-
da), los de aventuras. El creciente interés por el pasado hace atracti-
vos los libros que relatan episodios históricos o hazañas de héroes, las 
biografías, las novelas históricas; pero incluso en esta clase de escritos 
quieren ver reflejados los sentimientos de los personajes , les encanta 
verlos como seres que en ocasiones t ienen problemas que no desapa-
recen de forma mágica o por un fortuito golpe de suerte. La búsqueda 
de la propia identidad les lleva a interesarse por las novelas cuyos pro-

83 Fier ro , A. (1990), 'Re lac iones soc ia les e n la ado lescenc ia ' , e n Palac ios , J . e t al. 
(comps.). Desarrollo psicológico y educación. I. Madrid: Alianza, 342. 
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tagonis tas o pe r sona je s pr incipales son adultos; buscan descubr i r en 
ellos las complejidades de la vida adulta. Les agradan también las nove-
las de ficción, cuyo protagonista es un héroe masculino, vigoroso y atrac-
tivo, que con su fuerza física y su astucia supera las dificultades y obstá-
culos; la identif icación con el hé roe o s u p e r h é r o e es t ípica de los 
adolescentes. Hay otro género de novelas que les agradan grandemen-
te; son aquellas en que el protagonista o alguno de los personajes reñe-
jan los rasgos de la l lamada «cultura adolescente», es decir, los gustos, 
modas y estilos propios en el vestido y en el peinado, y las act i tudes y 
comportamientos peculiares de esta e tapa de la vida. Interesan las nove-
las sensacionalistas, pero también las que abordan algunas cuestiones 
que ahora comienzan a preocupar a los muchachos: las relaciones entre 
los sexos, el mimdo de la droga, el aborto, etc. El interés por esta temá-
tica aumenta en los siguientes años de la adolescencia. Son de su agra-
do los escritos que versan sobre el mundo de los deportes. 

Los autores señalan que en esta e t apa se acen túa la has ta ahora 
poco l lamat iva diversif icación de in t e re ses lec tores s egún el sexo. 
A las muchachas, que compar ten con los chicos el interés por las aven-
turas, les resul tan más atractivos los relatos emotivos, los t emas fami-
liares, las his tor ias románt icas , los re la tos en que a p a r e c e n actos de 
ayuda, de bondad, de al truismo, de lealtad, de protección a los débi-
les, etc., y les de sag radan los que p r e s e n t a n acciones violentas; a los 
muchachos les in teresan más los relatos en los que aparecen la acción 
rápida, el despliegue de fuerza en la lucha o en los deportes; les agra-
dan los ráp idos cambios de escenar ios y la vivacidad en los deta l les 
descriptivos; les r esu l t an in te resan tes t ambién los libros instruct ivos 
que versan sobre tecnología, ciencias e inventos. Empiezan a in teresar 
las novelas de ciencia ficción. 

El adven imien to de la ado lescenc ia lleva a n e j a p a r a no pocos 
muchachos una situación de decadencia o un bache en su rendimiento 
académico. El bache se nota también en su actividad lectora; hay des-
gana, apatía, e incluso rechazo a la lectura. El fenómeno puede deber-
se a múltiples causas. Pero su f recuencia debe inducir a padres y pro-
fesores a poner cuanto esté de su par te no sólo pa ra evitar la caída de 
tensión sino también pa ra m a n t e n e r la actividad lectora y seguir apo-
yando el desarrol lo de la act i tud positiva hacia la lectura. La respon-
sabihdad de la formación y sedimentación de la actitud positiva hacia 
la lectura sigue recayendo sobre los padres y profesores. Unos y otros 
han de sacar part ido de los intereses propios de los adolescentes, pro-
porcionándoles mater ia les lectores adecuados. 

a.2) Ampliación de los intereses lectores 

Pe ro en este momen to es de la mayor t r a scendenc ia enfocar los 
intereses lectores de los muchachos hacia la lectura de contenidos que 
no t engan bás i camen te u n a f ina l idad recrea t iva . Apoyándose en las 
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carac te r í s t i cas del ps iquismo de los ado lescen tes (crisis de valores, 
b ú s q u e d a de la p rop ia ident idad , etc.), se les faci l i tará el paso de la 
l ec tu ra r ec rea t iva a la l ec tu ra format iva , pon iendo a su disposición 
libros que p r e s e n t e n los p rob lemas y las p reocupac iones p rop ias de 
los escolares de es ta edad. Los muchachos comprobarán que en ellos 
se r e f l e j an los p rob l emas que les e s t án a fec t ando y que en ellos se 
encuen t r an respues tas u or ientaciones a sus in terrogantes . Es impor-
t an te que descubran poco a poco que los libros son un medio de for-
marse . En el medio escolar p u e d e favorecerse la lec tura de este tipo 
de escritos organizando actividades tales como diálogos, debates, etc., 
sobre cuestiones que preocupan a los muchachos, remit iendo a éstos a 
informarse en determinados libros o artículos pa ra p r e p a r a r la sesión, 
o a encon t ra r las r e spues tas a cuest iones que se h a n p lan teado en el 
aula, respues tas que se debat i rán después por los propios alumnos. El 
nivel de socialización que han alcanzado los alumnos de estas edades, 
y su sentido de per tenencia al grupo de coetáneos, son elementos faci-
li tadores de las actividades grupales de lectura en el aula. Por supues-
to, todos los p ro fesores son so l ida r i amente responsab les de a c e r c a r 
los muchachos a la lec tura de ca rác te r p rop i amen te formativo, en la 
med ida en que ello sea posible desde los contenidos de su respect iva 
mater ia . También los p a d r e s p u e d e n colaborar a c r ea r la disposición 
favorable a l ee r l ibros o t r aba jo s format ivos cuando, sospechando o 
conociendo con toda cer teza que su hijo está pasando por un momen-
to de dificultades personales, le sugieren, sin imposición alguna, la lec-
tu ra de de terminados escritos que abordan la temática que le preocu-
pa. Y cuando, si las circunstancias lo permiten, comentan con sus hijos 
las ideas del texto leído. El p rob lema con el que p a d r e s y p rofesores 
p u e d e n e n c o n t r a r s e es el desconoc imien to de las obras que, s iendo 
f iables por su conten ido y d ignas po r sus va lores l ingüísticos, s ean 
aprovechables p a r a acercar los muchachos a la valoración de y la afi-
ción a las lecturas formativas. 

Es también necesar io aprovechar los rasgos psíquicos de los ado-
lescentes p a r a llevarlos a la lec tura de obras de contenido científico, 
obras que no sean de un e levado nivel de especia l ización ni de u n a 
divulgación ramplona . Esta t a r ea compete sobre todo a los profesores 
de ciencias de la na tu ra l eza y de ciencias sociales. Los profesores de 
ciencias y los de mater ias más di rec tamente relacionadas con conteni-
dos tecnológicos han de aprovechar el interés inicial de los adolescen-
tes po r el m u n d o de la ciencia, de los inventos, etc. Los de ciencias 
sociales han de aprovechar el in terés de los muchachos por las aven-
turas, lo exótico y lo lejano en el espacio y en el t iempo pa ra ofrecer-
les lecturas de geografía e historia. Unos y otros han de proporc ionar 
esa clase de obras a los alumnos, han de adies t rar los en su mane jo y 
han de comentar con ellos su contenido. 

El contacto con es ta clase de libros es tá l lamado a d e s p e r t a r en 
los a lumnos u n mayor in t e rés por los co r r e spond ien t e s saberes , y, 
como consecuencia, a susci tar en ellos el deseo de seguir cultivándo-
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los cuando concluya la e t a p a escolar . En rea l idad , se t r a t a de c r e a r 
en los a lumnos unas neces idades e in te reses que sirvan de base a la 
afición p e r m a n e n t e a la l ec tu ra instructiva. Si no se desp ie r t a en los 
a lumnos unos in tereses que du ren toda la vida, no se hab rán suscita-
do auténticos lectores. Estas necesidades, intereses y motivos estables 
no p u e d e n ser otros que los de segui r cul t ivándose de modo p e r m a -
nente . En esta t a r ea de promover el deseo de autocultivo es tán impli-
cados todos los p ro feso res de cua lqu ie r m a t e r i a o á r e a cur r icu la r . 
A cada uno le corresponde desarrol lar el interés de su alumnos por el 
sector científico, técnico, artístico, etc., en el que él es especialista. Si 
e x p e r i m e n t a la neces idad de un p e r m a n e n t e autocultivo, el a lumno 
t r a t a r á de sa t i s facer la acud iendo a los libros y a la l ec tu ra como a 
medio privilegiado pa ra enr iquecer su personalidad. 

P a r a que su r j a el in te rés en seguir p rog resando en los diversos 
saberes , el p ro fesor debe, e n t r e o t ras cosas, e n s e ñ a r a sus a lumnos 
las técnicas , e s t r a t eg ias y p roced imien tos específ icos de es tudio de 
su mate r ia . Actuando así, los p rofesores e s t án contr ibuyendo eficaz-
men te al desarrol lo y estabilización de la afición lectora de sus alum-
nos. Los profesores han de enseña r a a p r e n d e r si desean susci tar lec-
tores. 

El deseo de autocultivo no ha de restr ingirse a lo m e r a m e n t e cul-
tural, científico, técnico o artístico, sino que ha de extenderse también 
a la rea l idad in t raanímica del se r humano, al mundo afectivo-volitivo 
de la persona, es decir, a sus sentimientos, afectos, deseos, tendencias, 
aspiraciones, motivaciones, etc. Se puede promover el deseo de auto-
cultivo de la propia in ter ior idad proporc ionando a los muchachos un 
t ipo de l i t e r a tu ra que, po r o t ra pa r te , r e s p o n d e a sus in te reses ; nos 
re fer imos a las autobiografías, los diarios íntimos, las memor ia s y las 
biografías no exces ivamente técnicas de pe r sona jes que han sobresa-
lido en algún campo de la actividad humana . El alumno que, por medio 
de es te géne ro de lec turas , l legue a descubr i r el m u n d o in te r ior de 
o t ras personas , sen t i r á la neces idad pe r sona l de e n r i q u e c e r el suyo 
propio y buscará satisfacer esta neces idad asomándose a la intimidad 
y a las exper iencias de otras personas , tal como han quedado refleja-
das en sus escritos o en los escritos que desvelan su interioridad, pa ra 
descubrir sus componentes, su articulación, sus modos de influjo en la 
vida de la persona , y para , u n a vez descubier tas , co te ja r con ellas el 
propio mundo interior. En consecuencia, no l imitará sus lecturas a los 
libros que le divierten y a los textos que pueden proporcionar le infor-
maciones científicas o culturales, sino que busca rá t ambién otro t ipo 
de obras que no t ienen pr imar iamente una finalidad distractiva, infor-
mativa y de estudio. 

Po r lo demás, los p rofesores no p u e d e n olvidar que, t ambién en 
es ta e t a p a del desarrol lo , su ac t i tud pe r sona l hac ia la l ec tu ra y su 
práct ica lectora siguen siendo factores de te rminantes de la consolida-
ción de la afición de los muchachos a la lectura. 
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Es impor t an t e que en estos p r imeros años de la adolescencia el 
muchacho quede or ientado a la lec tura como en t re ten imiento , como 
l i t e ra tura , como información, como u n a provocación p a r a el pensa -
miento y la acción, como un puen te pa ra el t iempo y el espacio, como 
una comunión con los mejores artistas y los más importantes pensado-
res de la historia de la sociedad y del mundo 

Jugando con el valor semántico de las palabras lat inas «otium» y 
«negotium», y asumiendo el significado que en el m u n d o actual t iene 
el t rabajo, habla Laín Entralgo del negocio de leer, que ser ía la m e t a 
hac ia la que h a n de l levar los e d u c a d o r e s a sus educandos . «Será el 
leer negocio, buen negocio, cuando por la vía de la diversión o por la 
del estudio regale al lector mundo, compañía y libertad, y por añadi-
d u r a le conceda la posibi l idad ín t ima de se r él mismo, se r de otro 
modo y ser más» 

a.3) El escapismo 

Los pad re s y los profesores deben ser conscientes de un peligro 
que acecha a algunos adolescentes: el peligro es el escapismo. El fenó-
meno t iene lugar con m á s f r ecuenc i a en adolescen tes faltos de con-
f ianza en sí mismos, in t rover t idos o soc ia lmente aislados; a m e n u d o 
se da t ambién en los que no van bien en sus estudios. Estos mucha -
chos sienten, como los demás, la neces idad de satisfacer sus deseos y 
anhelos, pe ro an te la dificultad de sat isfacerlos y de en f r en t a r se con 
sus problemas personales , optan por l iberarse de unos y otros huyen-
do al m u n d o de la fan tas ía y de la ensoñación. Una vía de e ludir los 
p rob l emas y de d a r sat isfacción a sus deseos consiste en r e fug ia r se 
en lec turas de obras in t r a scenden tes (novelas sent imentales , policía-
cas, del oeste, historietas de humor violento, libros o revistas de chis-
tes, r e l a tos de f an tas í a s sexuales , etc.), que de m o m e n t o los pal ian, 
los ocul tan o los e n m a s c a r a n . Este modo de p r o c e d e r p u e d e se r 
inconsc iente y no in tencionado; pero, po r lo común, es consc iente y 
de l iberado. El su je to sabe que sus l ec tu ras no r e f l e j an ni se a j u s t a n 
p lenamente a la realidad, pero pref iere refugiarse en el autoengaño a 
a f ron ta r los hechos y las si tuaciones. El recurso a este tipo de l i tera-
t u r a p u e d e c r e a r u n a adic ión a la misma, que es, po r n a t u r a l e z a , 
opues t a a u n a ac t i tud y háb i to lec tor c a p a c e s de e n r i q u e c e r al s e r 
humano. 

84 McCullough, C. y Chacko, Ch. (1976), op. cit., 174. 
85 Laín Entralgo, P. (1986), Teatro del mundo. Madrid: Espasa-Calpe, 286. 
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b) Fase estético-literaria 
b.l) Intereses y materiales lectores 
Esta e tapa, denominada por Beinlich «fase estét ico- l i terar ia del 

desarrollo lector» o «años de maduración», se extiende desde los cator-
ce has ta los diecisiete años. Bamberger ofrece el elenco de los t ipos 
de mate r ia les lectores adecuados a los in te reses específicos de esta 
fase de la adolescencia: «Lecturas que interesan: aventuras de mayor 
contenido intelectual, libros de viajes más serios, novelas históricas, 
biografías, relatos amorosos, temas tópicos, l i te ra tura comprometida, 
mater ia les de información positiva que, en muchos casos, t i enen que 
ver con las preferencias vocacionales» Se comprueba asimismo que 
a muchos adolescentes les agrada la poesía lírica, en cuanto que refle-
ja o sintoniza con sus problemas personales íntimos, y la poesía social, 
en cuanto que se hace eco de los p rob lemas h u m a n o s de injusticia, 
insolidaridad, discriminaciones diversas, etc. En cualquier caso, ahora 
es preciso a tender de un modo especial a los valores li terarios de los 
textos; la sensibilidad a lo estético está presente en los adolescentes, y 
es necesario tenerla en cuenta a la hora de seleccionar los materiales 
de lectura; no solamente eso, sino que hay que educar su gusto litera-
rio, de modo que el in terés por lo bello se convier ta en u n a motiva-
ción permanen te para leer. 

Más que por el t e m a o el género l i terar io al que pe r t enecen , 
los libros pa ra este edad deben des tacar por su actualidad. «Los úni-
cos libros que l legan a conmover r e a l m e n t e al adolescente son los 
libros actuales en el sentido amplio del término; es decir, aquéllos que 
le permiten situarse en su época y en su medio, que le ayudan a com-
p r e n d e r m e j o r ese medio y a descubr i r sus posibil idades. No t i enen 
por qué ser necesar iamente libros contemporáneos. Un estudio sobre 
el Egipto de los faraones , una novela que t r a n s c u r r a en la época de 
Luis XIV, pueden hace r que el lector descubra una dimensión funda-
mental de nuest ra especie, ima aspiración profunda de la humanidad». 
El mismo autor re i t e ra y amplía el sentido de su af irmación anter ior 
al sos tener que «los mejores libros p a r a jóvenes, se desarrol len en el 
pasado o en el futuro, se identifican todos por su relación con el pre-
sente. Ayudan a su público a percibir la compleja relación que une el 
pasado, el p resen te y el futuro; es decir, en último té rmino ayudan a 
reflexionar sobre el t ranscurso mismo del t iempo. Y es prec isamente 
ahí donde se sitúa la dificultad esencial que debe a f rontar el adoles-
cente» J u s t a m e n t e en razón de su ac tual idad así en tend ida , los 
libros han de pres tar atención a las «cuestiones conflictivas». «La mayó-

se Bamberger , R. (1975), op. cit., 42. 
87 Sor iano , M. (1978), 'Lec tu ras de los p r e a d o l e s c e n t e s y de los ado l e scen t e s ' , e n 

GFEN, op. cit., 54 y 58. 
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r ía de las colecciones p a r a ado lescen tes evi tan c u i d a d o s a m e n t e las 
cuest iones conflictivas, es decir, los p rob lemas políticos, económicos, 
religiosos, etc... Ahora bien, esas cues t iones conflictivas son las que 
interesan más a los adolescentes» 

Las lecturas que in te resan r e sponden a las preocupaciones y los 
rasgos definitorios de esta fase de la adolescencia, a saber, la intensifi-
cación de la búsqueda de la p rop ia ident idad, la e laboración de u n a 
filosofía de la vida, la construcción de un sistema personal de valores, 
la elaboración de un proyecto personal de vida con sus implicaciones 
profesionales y responsabil idades sociales, y el conocimiento más obje-
tivo del m u n d o exter ior y del m u n d o in ter ior propio y de los demás , 
con sus necesidades, aspiraciones, frustraciones, etc. 

b.2) Apoyos educativos 
No es necesario repet i r que el fomento de la actitud positiva hacia 

la l ec tu ra pasa por la faci l i tación a los a lumnos de los libros que se 
ref ieren a la temát ica expuesta. Y tampoco que es imprescindible ofre-
ce r opo r tun idades de t i empo y lugar , y p r o g r a m a r ac t iv idades que 
hagan posible la actividad de leer los mater iales apropiados. Las biblio-
tecas escolar y públ ica p u e d e n const i tu i r ahora , al igual que en las 
e tapas anteriores, un medio muy eficaz de acceso a la lectura de mate-
riales propios del momento. Pero sí conviene r ecorda r que los intere-
ses no son el producto inexorable del desarrollo cronológico, sino que 
están determinados en gran par te por el carácter de las personas, por 
sus exper i enc ias an t e r io r e s en la familia, la escue la o la sociedad, 
por su nivel mental , por su grado de instrucción, por sus expectativas 
ante la vida adul ta y su inserción profesional en ella, etc. Lamentable-
men te , «la mayor ía de los jóvenes ado lescen tes —sobre todo los que 
no h a n leído aún muchos libros— t i enen in t e r e se s muy primit ivos y 
elementales, que se satisfacen todavía con simples libros de aventuras, 
como en la puber t ad . Si no e n c u e n t r a n a m e n u d o otros en el cent ro 
escolar o en la biblioteca, s e rán su único mate r ia l de lec tura novelu-
chas baratas, de cr ímenes y detectives o sent imentales y de aventuras, 
o, si no, tebeos, revist i l las de chis tes o c rónicas depor t ivas —o de 
modas y artistas de cine, pa ra las chicas—; y esto podría du ra r ya toda 
la vida» Esta situación t iene grandes parecidos con el fenómeno del 
escapismo, del que hablamos an te r io rmente , y que p u e d e darse tam-
bién en estos años más avanzados de la adolescencia. 

Contando con que en esta e t apa es tá ten iendo lugar un activo e 
in tenso proceso de in ter ior ización de valores, los p rofesores y, en la 
medida en que puedan, los padres han de redoblar sus esfuerzos pa ra 

Ibidem, 60. 
Bamberger , R. (1975), op. cit., 80. 
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que en la t a r ea de los adolescentes de e laborar un incipiente s is tema 
de valores no q u e d e a r r i nconado el valor del autocult ivo. Cuan to 
h a g a n los p rofesores y los d e m á s responsab les de la educac ión p a r a 
que los muchachos descubran el valor de seguir cultivándose duran te 
toda la vida, y p a r a que en t i endan que un medio eficacísimo p a r a el 
autocul t ivo es el m a n e j o del libro y de otros ma te r i a l e s escri tos, es 
s i e m p r e benef ic ioso p a r a c r e a r afición p e r m a n e n t e a la l ec tura . La 
inter ior ización del valor de la l ec tu ra como medio de autoformación 
lleva a la adhes ión personal , que s u p e r a el es tadio de la acep tac ión 
del valor de la misma, acep tac ión que h a s t a a h o r a e r a suf ic iente , 
pe ro que no ofrece garant ías de una motivación p e r m a n e n t e hacia la 
lectura. 

El muchacho va perf i lando su m u n d o de valores (aún no es pro-
p iamente un s is tema de valores), como resultado, en p r imer lugar, de 
la revisión y crít ica a las que somete los valores y n o r m a s cul tura les 
que has ta este momento había aceptado por influjo del medio familiar, 
escolar y social, y como resultado, en segundo lugar, del descubrimien-
to de valores nuevos. El individuo está inmerso en un proceso de inte-
r ior ización de valores; lo que se lecc iona como valioso es objeto de 
adhesión personal, aunque la adhesión sea aún movediza y cambiable, 
provisional. Hay, ev identemente , rechazos de otros e lementos que, si 
b ien has t a es te momen to ten ía por valiosos, no son aho ra evaluados 
positivamente. Junto al pres is tema de valores, el adolescente va confi-
gurando una filosofía de la vida, un modo personal de ver la vida pro-
pia y la de los demás. 

En es te momen to del desarrol lo se intensif ica la búsqueda de la 
propia identidad personal que conlleva la p regunta y las pr imeras res-
p u e s t a s provis ionales sobre el proyec to pe r sona l de vida fu tu ra . En 
re lac ión con el proyecto pe r sona l de vida, le r e su l t an i n t e r e s a n t e s 
aquel los libros que o r i en t an sobre el m u n d o de las profes iones , que 
ayudan a encontrar un rumbo en la vida. 

15. DECAIMIENTO DE LA PRÁCTICA LECTORA 

Hay evidencias suficientes p a r a a f i rmar que, al concluir la e t apa 
de la escolar idad obligatoria, se p roduce un llamativo descenso de la 
práct ica lectora en los a lumnos que no acceden a los siguientes nive-
les educativos. La situación no es generalizable a todos los muchachos 
que es tán en esas circunstancias , pe ro sí es extensible a otros alum-
nos que prosiguen sus estudios en los niveles no obligatorios: al finali-
zar sus estudios medios o super iores , sobreviene en ellos una reduc-
ción de la actividad de leer. Barker y Escarpit hablan de una e tapa de 
vu lnerab i l idad de los hábi tos lec tores , e t a p a que se s i túa a e d a d e s 
variables, tanto más t empranas cuanto más cortos hayan sido los estu-
dios. Según estos autores, todos los escolares, al acabar sus estudios, 
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p a s a n po r esa crisis de vulnerabi l idad . «Los hábi tos cu l tu ra les de la 
infancia y de la adolescencia encuadrados en el sistema de enseñanza 
quedan interrumpidos bru ta lmente al finalizar la e tapa de escolaridad 
y, debido a u n a fal ta de est ímulo, son a m e n u d o abandonados» Es 
como si la capacidad de leer se hubiera atrofiado, como si sobrevinie-
ra una súbita desalfabetización; al menos se atrofia la ilusión y el gusto 
por leer, lo cual p rueba que la alfabetización no estuvo bien p lanteada 
ni b ien resuel ta . El resu l tado es que m u c h a gente apenas se sirve de 
la lectura o lo hace sólo esporádicamente en situaciones muy particu-
lares. El fenómeno de la no lec tura o de la m e r m a de la actividad de 
leer admite múltiples explicaciones. Es explicable que, quienes no han 
llegado a dominar bien los mecanismos de la lectura, de jen de leer al 
concluir la escolaridad. Cuando, a pesar de su incompetencia, leían en 
la escuela, lo hac ían no por afición sino p a r a sa t i s facer unas exigen-
cias que les venían impuestas por la institución. El sujeto no ha perdi-
do algo que no poseía. Otro grupo de sujetos ha adquirido las des t re-
zas y mecanismos lectores, pero no la afición a la lectura. Pero lo más 
llamativo es que, incluso cuando durante los años escolares se ha con-
seguido la afición lectora, no queda a segurada ni garan t izada su per-
m a n e n c i a y es tabi l idad en los años pos te r io res . Hay que con ta r con 
que son múltiples los obstáculos y dificultades que se dan en el hogar 
o en el entorno social pa ra m a n t e n e r la práct ica de leer. Como expli-
cac iones de u n a c ie r ta desafecc ión a la lec tura , o al m e n o s de la 
m e r m a de la act ividad de leer , se m e n c i o n a n la fa l ta de t i empo y 
la presencia de la televisión en el hogar. «La falta de t iempo es, por lo 
genera l , la excusa pr inc ipa l invocada p a r a no leer . Las m á s de las 
veces no es más que el disfraz de una repu lsa más p ro funda y multi-
forme» «La razón fundamenta l de que se lea poco es, según dicen, la 
fa l ta de t iempo. Habr ía que p r e g u n t a r a los que a d u c e n esa r azón 
qué h a c e n "en vez de leer". Se encon t ra r í a que en la mayor ía de los 
casos hacen cosas menos in teresantes y, lo que es peor, mucho menos 
divertidas. Tengo la experiencia sa turada de que personas muy ocupa-
das, que hacen al cabo del día muchas cosas, leen además ávidamen-
te. Or tega creía que el hombre hace casi todo por "razones líricas", y 
cada vez estoy m á s convencido de que es taba en lo cierto. Se t i ene 
t iempo para lo que ve rdade ramen te interesa, y los que no leen es por-
que no t i enen in terés , afición, gusto, porque , como se dice popula r -
men te , "les e s to rba lo negro".. . Po r muy ocupado que se esté, po r 
muchas cosas que se hagan, el buen lector s iempre encuen t ra t iempo 
pa ra quedarse con un libro en la mano. Y no sólo pa ra leer, sino pa ra 
releer, lo que es quizá todavía más importante» 

90 Barker , R. E. y Escarpit, R. (1974), op. cit., 156. 
91 Ibidem, 158. 
92 Marías. J. (1993), 'Lectura y re lectura ' , ABC, 7-4. 
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La invasión del hogar por la televisión es un dato social con el que 
hay que contar, no p a r a despot r icar cont ra él, sino p a r a asumirlo. Ya 
apuntamos anter iormente que una de las ta reas de la educación en la 
famil ia y en la escue la es e n s e ñ a r a serv i rse i n t e l i gen t emen te de 
la televisión. Pero, aun contando con la formación del te levidente, la 
televisión es una amenaza pe rmanen te pa ra la actividad de leer. «Aun 
p a r a las pe r sonas sin p rob lemas p a r a leer, ver televisión después de 
un día de t raba jo implica menos esfuerzo que leer un libro, dado que 
a los t e lev iden tes se les o f r ecen imágenes hechas , m i e n t r a s que los 
lectores t ienen que construir sus propias imágenes de m a n e r a imagi-
nativa a par t i r de las palabras de la página. Cuando se enf ren tan a la 
elección de una opción muy fácil en oposición a lo que puede ser sólo 
un poco más exigente, en real idad no es de so rp render que incluso los 
buenos lectores dediquen más t iempo a la televisión que a los libros» 
Acontece que las neces idades cul tura les e n c u e n t r a n en la televisión 
un cauce de satisfacción menos laborioso y más gratificante, al menos 
de forma inmediata . La mode rna tecnología hace posible, median te el 
s is tema de grabaciones y el uso de vídeos, contemplar en el televisor 
a la ho ra ape tec ida los p r o g r a m a s o producc iones que a uno le inte-
resen. 

Otra explicación del descenso de la actividad lectora es la caren-
cia de libros en el hogar, y la no fácil adquisición de los mismos, debi-
do a su cares t ía . La excusa no vale; la disponibi l idad de libros, al 
menos en los núcleos urbanos, está garant izada a t ravés de las biblio-
tecas públicas. Lo que ocur re es que m u c h a s pe r sonas que h a n con-
cluido su e tapa escolar no fueron en t renadas a su debido t iempo en el 
uso de la biblioteca ni adquir ieron el hábito de m a n e j a r sus fondos, y, 
ahora en la juventud o adultez, no acuden a la misma pa ra hace r aco-
pio de mater ia l lector. 

Como hemos repe t ido m u c h a s veces, la causa de la fa l ta de afi-
ción a la lectura y la disminución de la actividad de leer no debe bus-
ca r se en las condic iones poco favorables de la vida actual; la causa 
úl t ima radica en el desinterés de la persona por seguir cultivándose a 
lo largo de la vida. Si en la pe r sona no ha l legado a surgir el in te rés 
y la inquietud por la propia formación, y en su lugar se han asentado 
una especie de pe reza intelectual que se manif ies ta en la pasividad y 
el desinterés por el mundo del pensamiento, de la cultura, del arte, de 
la ética, de la sensibi l idad, etc., es imposible que se m a n t e n g a u n a 
autént ica y pe rmanen te afición a la lectura. «Ya adulto, y como la lec-
tu ra no le ofrece ninguna dificultad técnica, podrá leer los t i tulares de 
los per iódicos, las pág inas depor t ivas o los in fo rmes bursá t i les ; es 
decir , l e e r á en busca de información, pe ro no p a r a d i s f ru ta r o enr i -
quece r su vida. La ve rdad es que es te t ipo de indi ferenc ia total o de 

93 Tucker, N. (1985), op. cit., 407. 
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act i tud pasiva an te la l ec tu ra p a r e c e se r t ípico de la mayor ía de la 
población» 

16. PALABRAS FINALES 

Saber leer. Quere r leer. Amar la lectura. Estos enunciados encie-
r r an una amplia gama de destrezas, habilidades, apt i tudes y actitudes. 
Todas son enr iquecedoras de la personal idad; su promoción compete 
a la familia y a la escuela. La t a rea queda concluida no cuando la per-
sona ha alcanzado esas des t rezas y disposiciones, sino cuando se con-
vierte en promotora de las mismas en los miembros jóvenes de la fami-
lia y de la sociedad y en los adultos cul turalmente empobrecidos. Esto 
que es válido respec to de todas las habi l idades y act i tudes lecturales 
positivas, adquiere especial importancia cuando se t r a t a de la afición 
a la lectura. La posesión de la actitud positiva hacia la lectura exige a 
su dueño el compromiso y el empeño de t ransmit ir a sus semejantes o 
de desper ta r en ellos idéntica afición y entusiasmo. 

SUMMARY 

This articles studies some questions about the promotion of a positive atti-
t ude to r ead ing f rom chi ldren and adolescents in the context of the i r family 
and school. It presents the most common reading interests for each group, pro-
poses ways of broadening them and suggests materials and activities which can 
contribute in an effective way to the development of a fondness for and habit of 
reading. 

94 Bettelheim, B. y Zelan, K. (1983), op. cit., 53. 
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